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NACE EN SALAMANCA LA CONFEDERACION CASTELLANO-LEONESA DE
SINDICATOS PROFESIONALES OBREROS

p

Se celebra el primer Congreso regional con asistencia de représentâtes de Avi­
la, Burgos, Segovia, Valladolid, Palencia, Zamora, Ciudad Rodrigo y Navarra y la 

adhesión de León, Logroño y Santander

EN LAS SESIONES ESTUVIERON REPRESENTADOS 18.250 TRARAJADORSS Y 
MAS DE 135 SINDICATOS

£n el mitin final hablaron el presidente del Frente Nacional del Trabajo, s^ñor 
Inchausti, y los diputados obreros señores Marti Olucha y Ruiz Alonso

po em la provincia, con 2.340. Tres

En eí Teatro Bretón, rebosante de púMieo, se 
clausura con un mitin sindical el Congreso de

Salamanca

saLamanca

moran^ ooiw

mil 
La 
son 
del

setenta y ocho obreros en total, 
mayor parte de estos Sindicatos 
de reciente formación. La labor 
secretario de la Federación, tam-

bien antiguo alumno del I. S. O., Ale­
jandro Rafael Plaza, ha contribuido 
a este aumento, que se acrecienta 
cada día.

Federación de Burgos.—26 Sindi­
catos, tres de ellos femeninos, con un 
total de 2.145, representados por Lo­

y Cuéllar; tiene células en 46 pue­
blos más. Todo ello nació en febre­
ro de este mismo año, y no pasarán 
muchos meses más sin que empiece 
a funcionar una clínica, con 22 ca­
mas,, que complete la labor de la Mu­
tualidad que funciona paralela al 
Sindicato. Clases nocturnas contribu­
yen al perfeccionamiento intelectual 
del obrero segoviano.

Jesús Tablado Santamaría asiste 
como delegado.

renzo Aros y Felipe Ortega. La Fe­
deración de Burgos sabe que las 
obras económicas son complemento 
indispensable de la buena sindica­
ción, y las realizan. La Cooperativa

Primer Congreso de Sindicatos 
Cristianos de la región castellano- 
leonesa . Representantes de Avila, 
Burgos, Segovia, Vallaodlid, Palen­
cia, Zamora, Ciudad Rodrigo y Na­
varra. Adhesiones de León, Logroño 
y Santander. Fuerza sindical nueva 
que se nutre de juventud. Acción 
enérgica. Pasión en la defensa de la

de casas baratas “León XHI” ha 
construido ya 51. Su Oaja de jubi- 
lariones atiende al obrero a quien los 
años inutilizan para el trabajo. En 
las escuelas de la Federación—regi­
das por Hermanas de la Caridad y 
Maristas—reciben enseñanza 600 ni­
ños. La juventud sindical—215 afi­
liados — tiene círculo de estudios, 
cuadro artístico, “Schola cantorum” 
con 70 voces,

ja&ficj®  ̂PondéíTtcióí a-■ín'ía
A.ccuaoión. Sindicación cristiana. 
¡ ¡ Obrerismo ! ! No más odios ni in- 
juistioias sociales. La justicia por 
norma; la razón por guía. Un gran 
mitin final. Una obra en marcha.

Un poco de historia
Fué en mayo de 1934 cuando. a

raíz del grandioso acto que se celebró 
en conmemoracinó de las Encíclicas 
sociales, al ver el entusiasmo que el 
mitin levantó, y el número y el entu­
siasmo de las representaciones llega­
das de toda Castilla, un hombre, el 
seoretario .de la Federación de Sindi-

ros y Mutualidades. Segovia, por

Más representantes
De la tierra de la “Santa andarie­

ga”, y en representación de 700 afi­
liados, correspondientes a ocho Sin­
dicatos, vienen como delegados Are-

Valladolid y Zamora
Los obreros de Valladolid están 

representados por Lucio Gabriel Ro- 
;dí;íguei^,--Edu;aí/^ -Í^rr;í ; <ie;5 Aojó yG 
Rogelio Vázquez Alvarez. 1.180 obre - i 
ros sindicados. Todos en la capital. 
El Sindicato Católico Ferroviario, 
cuya central está en Valladolid, re­
presentado también en el Congreso, 
cuenta coin 2.000 afiliados, y tiene 
secciones en Palencia, Miranda, Irún 
y l^ños. Nació con el Sindicato Mi­
nero de Moreda, gloriosamente céle­
bre en los anales de la sindicación

catos de Salamanca y antiguo alumno 
del I. S. O., José Cuadrado Diez, expu­
so a ia Directiva de la Federación de 
Salamanca la idea de una Federación 
de Sindicatos de la región castella- 
nodeonesa. Acogida con calor, la idea 
dentro y fuera de Salamanca, el Con­
greso que ahora se ha realizado se 
planeó para el mes de octubre. Las 
circunstancias d e todos conocidas 
obligaron a su aplazamiento. Al fin, 
el Congreso se realiza. Cuadrado, que

•’H triunfó primero organizando a más 
1 de 600 obreros en la Federación sal- 

> s mantina, ha triunfado por segunda

I Palencia y Burgos
I en el Congreso

Antonio Diez Turienzos, Alejandro 
a Rafael Plaza y Juan Bautista Gutié- 

: » rrez representan a la “Unión# de Sin- 
R dicatos Obreros Católicos” de Palen- 

cía. Once Sindicatos en la capital con 
H 738 afiliados; 48 de obreros del cam-

Alejandro Rafael Plaza, repre­
sentante y secretario general de 
la Federación Palentina de Sin­

dicatos católicos

me-
diación de Jesús Tablado—una reve­
lación en el Congreso por su ponde­
ración en sus inten^enciones acerta­
das—, presenta un estudio minucio­
so y detallado sobre estas materias.

Implantación del patrimonio fami­
liar en las empresas agrarias. Segu­
ro total obligatorio a los cincuenta 
y cinco años en el retiro obrero. Una 
Coinisión que redacte el Reglamento 
de la Mutualidad regional. La sesión 
ha avanzado con entusiasmo crecien­
te. En los pasillos, los congresistas 
comentan animadamente y se felici­
tan. El movimiento sindical castella- 

■ no-leonés puede y debe ser el cimien-
to de una organización nacional fir-

“Las Encíclicas han de deSenderse com hechos, no con pa­
labras vanas” (Inchausti). “Aspiramos a una sociedad 
cristiana, en la que patronos y obreros se miren como 
miembros de una misma Camilla, sin odios ni rencores” 
(Martí Olucha). “El obrero que tiene sus necesidades sa­
tisfechas, que tiene paz y alegría en el corazón, no es. re-, 

volucionario” (Ruiz Alonso).

E1 acto de clausura del Congreso 
ha consistido, en un mitin de orienta­
ción sindical, en el que han tomado 
parte Crescencio Puentes, por la Fe­
deración de Salamanca; Anastasio In- 
chausti y los diputados obreros An­
tonio Martí Olucha y Ramón Ruiz 
Alonso.

Muchos obreros y muy pocas muje­
res en el teatro Bretón; algún rico 
entre ellos. La entrada ha sido de pa-

En ei teatro Bretón discurso, se di-Snchaustí, en una de sus ca racterísticas actitudes, en pleno 
rige a los trabajado res de León y Castilla

sio González Vega, Eduardo Martí-
nez Mayorga 
Arribas.

En julio de 
deración de

y Henminio Casimiro

1933 no existía la Fe- 
Salamanca, imciadora

del actual Congreso, representada por 
Crescencio Fuentes Príncipe, José 
Barrado Ruiz, José Andrés Pérez,
Bernardo y 
afiliados en 
tes.

Logroño,

José Cuadrado Díe¿. 614 
ocho Sindicatos diferen-

Soria y Santander, que
han enviado su adhesión al Congre­
so, no han enviado delegados que las 
representen. Navarra, por el contra­
rio, sin representación “oficial” en 
él, ha enviado un delegado, acogido 
con felicitaciones y parabienes en Sa­
lamanca, Valentín Ayucar Metauten, 
antiguo alumno del I. S. O: Represen­
ta a 7.800 obreros sindicados : 1.900 
en la capital y 5.900 en la provincia.

En representación del Instituto So­
cial Obrero asiste a las sesiones su 
propagandista Quintín Pérez Liébana.

Las sesiones

Jesús Tablado Santamaría,

cristiana, y víctima de la furia re­
volucionaria en los pasados sucesos.

Representan a la Federación de 
Sindicatos Católicos de Zamora, Ra­
món Echevarría, Fortunato Camor- 
zana, Domingo Boizas y Matías Boi- 
zas. 22 Sindicatos: 11 en la capital 
y 11 en la provincia. 450 y 480 afilia­
dos, respectivamente. 930 en total. 
La sindicación cristiana en Zamora 
ha triplicado el número de afiliados 
en los dos últimos años. En su Ca­
ja de paro debieran mirarse las de­
más organizaciones. Cinco pesetas de 
subsidio diario al parado; tres de la 
Caja de la Federación y dos del Sin­
dicato respectivo.

Teatro del Círculo de Obreros de 
Salamanca. En el escenario, los dele­
gados designados para formar la Me­
sa, presidida por Felipe Ortega, de 
Burgos ; vicepresidente, Eduardo Fer­
nández Bajo, de Valladolid. En la sa­
la, mesas, en torno de las cuales se 
sientan los delegados.

Característica del Congreso: Ju­
ventud, brío, entusiasmo. Lectura y 
discusión de ponencias. Cuestiones

se-
••K cretario del Sindicato Provincial 
E de Segovia, defensor de dos do-

JJ'’”^®»itadas ponencias sobre 
S **^®gtjros sociales” y “Organis- 

7^° 'mitiialista regional contra 
^^ ^’^fermedades, invalidez, ve-

4 jez y muerte”

la que hay quien no come, hay una in­
justicia que permite que otro le usur­
pe lo que le corresponde. Cuidado, que 
ya no hacemos caso de palabras. El 
dinero hay que sacarlo de donde esté. 
Paz, pan y trabajo pedimos los sin­
dicalistas cristianos. Que no nos lo 
niegue la sociedad, ni quien dice re­
presentarla. Se impone, una cruzada 
que lleve este espíritu a los trabaja­
dores. La revolución es producto casi 
siempre del malestar social, de la in­
justicia, del hambre. De ella no son 
sólo responsables los obreros obce­
cados. Hay inductores y coinductores 
que dan motivos para que aquéllos 
arrastren a la masa.

Ligera alusión al corporativismo. 
Para llegar a él es necesario extender 
el radio de los Sindicatos. Que no 
traten de imponérnosle desde arriba, 
sino que nazca de las organizaciones 
profesionales obreras y patronales.

En resumen. Actuemos con virili­
dad y energía. Laboremos por reme-

causa. El que nó esté con nosotros, 
que se vaya, que no profane nuestra 
doctrina, ni nos contamine con su 
egoísmo. Actuemos enérgicamente. 
Nuestros Sindicatos no han de guar­
dar ni defender los intereses de los 
que en ellos quieran escudarse sola­
padamente.

Rfsiz Alonso
Habla Ruiz Alonso, diputado obre- ' 

ro por Granada. Todo ei discurso de 
Ruiz Alonso /éstá llenó de estampas 
que él sólo sabe vivir y que resulta 
imposible r eflejar fielmente en una re­
seña. ' ;

Hay oue ir—dice—a un régimen en 
que el'obrero que puede trabajar y 
quiere trabaj.ar encuentre trabajo. 
En qué nó le faite lo“más necesario 
par-i la vida. El. obrero que tiene sus 
necesidades satisfechas no es revolu­
cionario; el obrero avie trabaja y re-

: diar

go. No obstante, no hay una localidad 
vacía. De Valladolid y Zamora llegan 
varios autobuses, con un par de cente­
nares de obreros. Los palcos, adorna­
dos con las banderas de los Sindicatos. 
En el escenario, más de cien perso­
nas, que no han podido colocarse 
en la sala.- Preside José Barrado.

Hay que realizar las 
encíclicas

Anastasio Inchausti ante el públi­
co. Discurso sobrio, duro, sin arre­
quives oratorios, pero hondamente 
sincero y justo. Hombre práctico, da 
más importancia a los hechos que a

Felipe Ortega y Ortega, directi- 
vo de la Federación de Burgos, i 
presidente de la Mesa del Con­

greso

memente obrerista y netamente espa­
ñola.

La segunda jornada
Segunda jomada. Ansia de unidad 

y de acción conjunta. Toda interven­
ción en la’ discusión va encaminada a 
dar unidad y eficacia a la acción. In­
tervienen todos los delegados. Cada 
uno aporta úna idea o añade un de­
talle. Es una vez la observación sa­
gaz de Federico Ortega—valor posi­
tivo en la sindicación cristiana—. 
Otra, la aclaración oportuna de Gres- 
cencío Fuentes, “veterano” en estas 
luchas; más tarde se destaca Ale­
jandro Rafael, de Palencia, o Cua-

las teorías. “Mi mayor título”, contes­
ta a una voz que le saluda como anti­
guo alumno salesiano. Hemos celebra­
do un Congreso. Importa más, ahora, 
sacár consecuencias prácticas que ha­
cer disquisiciones filosóficas. Las en­
cíclicas han de defenderse con hechos, 
no con palabras vanas y acusaciones 
violentas.

En el Congreso se ha hablado del 
paro y se han dado algunas solucio­
nes. Importa que los que todo lo tie­
nen se den cuenta de que hay quien 
carece de lo preciso, quienes quieren 
trabajar y no pueden, quienes tienen 
derecho a comer y no tienen pan que 
dar a sus hijos. En una sociedad en

agrarias en su relación con los obre- drado, de Salamanca; interviene luc­
ros, presentada y defendida por la go Echevarría, de Zamora, o Loren- 
delegación de Palencia. Seguros obre- zo Muñoz, de Ciudad Rodrigo. Una.

Ciudad Rodrigo y 
Segovia

La Federación de Ciudad Rodrigo 
se constituyó hace medio año. La for­
man ocho Sindicatos con 335 afilia­
dos, y tal importancia ha adquirido 
en tan corto espacio de tiempo, que 
ha desplazado a las organizaciones 
marxistas. Está representada en el 
Congreso por Lorenzo Muñoz Báez 
y José Blanco Ayuso.

Sindicato provincial del Trabajo 
de Segovia. 318 afiliados en la capi­
tal, 310 en las secciones de Villa- 
castín, Labajos, Torrecilla del Pinar

Algunos de los representantes de las Federaciones regionales
momentos antes de comenzar la sesión del Congreso

;1 paro obrero. Las organiza ci o-
, :be el pago íntegro de su trabajo no 

i^es revolucionario ; el obrero que v en 
^su hqg3r j j qi^^tie^^paz en e_..es- 
wirnu. y air^ric^ m. el corazor, que

José Cuadrado Diez, secretario 
general de la Federación Sal­
mantina y alma del Congreso de 

Salamanca

ÿha Túió^ odia, el obr--''o a quien se 
trata con afecto y con; sideración, no 
es revolucionario.

Si queremos ' que el obrero sienta 
una solidaridad con laisociedad, que 
muchas veces no siente, zahora es pre­
ciso que el obrero sóriria y esté ale­
gre, que el sol de la claridad ^xitre a 
raudales en el hogar del trabajador. 
Que no se pueda decir de hoy más en 
adelante que el sol que Dios nos dió 
entra como a escondidas en la casa 
del pobre, mientras penetra a rauda- 
Is en la casa del rico, como si sólo 
para él saliese.

obliguen a los obreros a formar par­
te de los Sindicatos.

Más ¡íBSta distrihociósi 
de las riquezas

ponencia más y es Lucio Gabriel, de 
Valladolid, o José Barrado, de Sala­
manca, quien acierta con la expresión 
justa y precisa. Unos y otros inter­
vienen—sería necesario citar a todos 
los delegados si se hubiese de hacer 
mención de las aportaciones acerta­
das—y se aprueban sucesivamente 
las ponencias de Zamora sobre “En­
señanza cultural y profesional de los 
Sindicatos”; de Ciudad Rodrigo, so­
bre “Los Sindicatos profesionales y 
la ley de Asociaciones”; de Logro­
ño, sobre “Los Sindicatos profesiona­
les en relación con la clase media y 
los intelectuales” ; de Burgos, sobre 
“Los Sindicatos profesionales ante los 
organismos oficiales...” De Salaman­
ca, León y Avila, sobre “Reglamen­
tación y constitución de la Federa-

Habla a continuación el diputado 
obrero Antonio Martí Olucha. Hace 
profesión de sindicalista cristiano, tí­
tulo que nunca ha de ocultar, porque 
las doctrinas social-cristianas son las 
únicas que pueden aquietar el mar re­
vuelto de las pasiones en que se agi­
ta la sociedad. Soy diputado obrero, 
dice; como diputado, al servicio de la 
Patria y de los obreros; como obre­
ro, un miembro más de nuestros Sin­
dicatos; libre, como ciudadano, que
ya es hora de que los obreros 
mos de verdad alguna vez. 

Hemos pasado momentos
La responsabilidad de estos

ción regional”, “Propaganda del Se­
cretariado técnico” y “Los Sindica­
tos profesionales en relación con lás 
demás organizaciones obreras” j de 
Valladolid, finalmente, sobre “Cues­
tiones económicas que afectan a la 

I clase trabajadora.

Propledad ©ristsaoa' 
mente entendida

Propiedad. Defendemos y respeta­
mos la propiedad privada, porque juz­
gamos justo que el que nada tiene as­
pire a poseer algo. Censuramos el mal 
uso que se haga de ella. No sé si en­
tre mis oyentes habrá a quien alcan­
ce nuestra censura. No somos de ello 
responsables. Nuestras censuras al­
canzan solamente a los ricos que no 
cumplen con la función social que a la 
propiedad está adscrita. Para ésos, 
nuestra censura, nuestra rebeldía in­
dómita, indomada e indomable.

Propiedad, sí ; mal uso de. la pro­
piedad, no.‘ Riquezas, caudales, bien­
estar, obras de caridad, de beneficen­
cia y magnificencia, ¡todos nuestros 
respetos! Justicia, ¡nuestra máxima 
exigencia !

Velas, cirios, mantos, piedras pre­
ciosas, suntuosidad en la iglesia, mo­
numentalidad en las Catedrales, ¡ben­
ditas sean!, pero que no sirvan para 
encubrir injusticias sociales.

lo sea-

graves.
hechos

alcanza a muchos. No podemos con­
formarnos con que las cosas sigan co­
mo antes. Estamos aquí para exigir 
que las cosas cambien de forma que 
no se dé lugar a que las injusticias 
arrastren a los trabajadores a la lo­
cura de una nueva revolución. Se im­
pone una más justa distribución de 
las riquezas, un trató más humano 
para los obreros. Aspiramos a una 
sociedad cristiana, en la que patronos 
y obreros se miren como miembros de 
una misma familia, en la que no que­
pan odios, ni rencores. Cita unos ver-í 
sos de Gabriel y Galán, en los que! 
canta al trabajo, y afirma que si no 
hubiese quien dejase el sudor de su 
trabajo en favor del acaudalado des­
aprensivo, no habrían quien pudiese

, acumular indebidamente riquezas.
Hacen falta apóstoles de la buena

José Barrado Ruizydirectivo ,d© 
los Sindicatos Profesionales, de 
Salamanca, que ha sido nombra­
do presidente de la Comisión
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Jurísprudencia social
Cuándo debe empezar a con­
tarse la prescripción en mate­

ria de salario

de la indemnización en renta por la 
indemnización en capital.
Nuevos recursos para el Son­

do de garantía
La necesidad de dar fijeza al ejer- 

cicio de ciertos derechos, impone la . 
conveniencia de establecer un plazo 
para que puedan exigirse, pasado el 
cual, se estimarán renunciados.

Tal sucede con el plazo estableci­
do en el artículo 8.“ del Código del 
Trabajo y en el 94 de la ley de Con­
trato de Trabajo.

Surgió la duda de si el plazo de 
tres años ha de contarse desde la fe­
cha en que los obreros demandantes 
percibieron sus jornales rebajados, o 
desde el 8 de febrero de 1930, en que 
cesó la rebaja y volvieron a regir los 
sueldos normales.

El Tribunal Supremo, en sentencia 
de 25 de septiembre último, ha de­
clarado en este caso la siguiente doc-

El fondo de garantía, cuya finali­
dad hemos expuesto, será incremen­
tado, además de los recursos que es­
tablece la ley de 4 de junio de 1932, 
por aquellas cantidades que dejen de 
ser abonadas por la Caja Nacional a 
sus pensionistas, por percibir salario 
igual o mayor que el que cobraban en 
el momento del accidente.

noviembre de 1931, siempre que en la 
indemnización se tengan en cuenta, 
no sólo los conceptos que se enume­
ran en el artículo 53 de la expresada 
ley, sino también todos los derechos 
adquiridos por reglamentos existen­
tes en la Empresa.

nio de 1933, denunciadas por ambas 
partes.

Art. 4.® Estos recursos serán in­
dependientes de los regulados en el 
artículo 61 de la ley de 27 de no­
viembre de 1931 sobre Jurados Mix­
tos.

trina; “Que cuando el contrato de

La lesión que el obrero puede su­
frir, origina el derecho a una indem­
nización adecuada a su incapacidad, 
pero que, en modo alguno, puede ser 
causa de lucro. Por esto se establece 
que si el obrero llegase a recibir sa­
lario que sumado a la renta sea igual 
o mayor que el que cobraba al ocurrir 
el accidente, cesará en el percibo de 
la diferencia, recuperando esta parte 
de la renta si se dejase de percibir

Podrá ésta optar entre pagar de 
una vez esos derechos, debidamente i 
capitalizados, o seguir en la satisfac­
ción de ellos las normas generales. 
En todo caso, el obrero despedido po­
drá acudir en recurso ante el minis­
tro del departamento a que corres­
ponda los servicios, o Empresa en 
que se produzca el despido, tanto pa­
ra que se modifique el término de la 
opción como para la cuantía de la 
indemnización, y el ministro resol­
verá, previa audiencia de la Empresa 
interesada e informe, en su caso, de 

, la intervención que el Estado . o las 
' corporaciones públicas tengan en di- 
’ chos servicios.

Art. 5.® Los servicios públicos re­
gulados por ordenanzas o reglamen­
tos dictados o aprobados por la au­
toridad pública a que dichos servi­
cios correspondan, se regirán, exclu­
sivamente, por lo dispuesto en dichas 
ordenanzas o reglamentos al tenor de 
sus disposiciones.”

trabajo ha de reputarse celebrado por 
días, en razón a ser diaria la remu- . 
neración, aunque se satisfaga sema- ' 
nal o quincenalmente, la cesación de 
los servicios, aunque éstos sean con­
tinuados a los efectos de la prescrip­
ción, ha de referirse, no a la fecha 
en que realmente dejan de prestarse, 
sino hasta aquélla en que se liquida 
o recibe, sin protesta, la remunera­
ción de los mismos, ya que desde es­
te momento puede reclamar el obre­
ro por diferencia de salarios o por 
cualquier otro agravio a su derecho, 
derivado de aquella liquidación.

tal cuantía de salario.
Suscitábase la cuestión de a quién 

había de favorecer estas pensiones no 
pagadas, y otro decreto de la misma 
fecha que la anterior lo ha resuelto, 
en"la forma expuesta, beneficiando a 
la clase obrera e indirectamente a la 
patronal.

Keglas para la electividad de 
las cuotas de los seguros so­

ciales

Art. 2.“ Si se tratase de Empre­
sas que tengan establecido en sus re­
glamentos o bases de trabajo, como 
requisito previo al despido de sus 
agentes, la formación previa de ex­
pediente donde se acrediten tales fal­
tas, sólo tendrá el derecho de opción

N. de la K.—La anterior disposi- , 
ción ha obedecido a la necesidad de 
remediar la pugna existente entre el . 
artículo 51 de la ley de Jurados Mix- , 
tos y el decreto de 23 de agosto de 
1932. En efecto, dicho artículo esta­
blece que, si en el fallo se declarase 
que no existe causa que justifique el 
despido del obrero, en él se otorgará 
opción al patrono para que lo read­
mita o para que le abone la indemni­
zación que el presidente del Jurado 

I haya fijado, haciendo uso del arbi- 
• trio que la ley le concede sobre la 
■ cuantía de la indemnización.
1 El decreto citado privó de ese dóre­

empleados, al amparo de los regla- ( 
mentos existentes en la Empresa, i

Conceder una indemnización pura 1 
y simple en el caso de despido a los 1 
que, llevando varios años de servicio, 
tienen, además, por disposición de los 
reglamentos, otros beneficios y me­
joras económicas, sería tanto como 
dar por perdido el tiempo que han 
prestado sus trabajos a esas grandes 
Compañías.

Por ello es de justicia el recono­
cimiento que en el decreto transcrito 

! se hace de los beneficios devengados 
por los empleados, aparte de la in­
demnización que por el simple hecho

dades deberán tener en cuenta el te­
mario contenido en la orden de 18 de 
noviembre y del decreto de 2 de di­
ciembre pasado.

La legislación social 
en Cataluña

de la cesación de sus trabajos pueda 
corresponderle, a tenor de lo dispues­
to en el artículo 53 de la ley de Jura­
dos Mixtos de Trabajo, de 27 de no­
viembre de 1931.

Asimismo es importante la obliga­
ción que se impone a las Empresas de 
instruir, como requisito previo, el des­

Mientras el Gobierno de la Gene­
ralidad de Cataluña no quede consti­
tuido normalmente, corresponderá al 
Ministerio de Trabajo, Sanidad y Pre­
visión la ejecución en dicho territo­
rio de las leyes y disposiciones vi­
gentes sobre Seguro social.

La Caja de Pensiones para la Ve­
jez y de Ahorros, en su calidad de 
Caja colaboradora del Instituto Na­
cional de Previsión, seguirá encar­
gada de la ejecución de los Seguros

trabajadores que los que la planti­
lla municipal previene.

Parece que la Comisión gestora, al 
reajustar la plantilla, se ha de ins­
pirar en las siguientes normas: Des­
pido de todos aquellos obreros a los 
que se demuestre debidamente su 
participación en los sucesos revolu­
cionarios. Respetar a los que ingre­
saron precisamente en los días del 
movimiento ilegal, despidiéndose a los 
que se admitieron después del día 11, 
o sea, cuando ya había normalidad.

sociales.
Durante el régimen transitorio, un 

delegado del Ministerio de Trabajo, 
nombrado por el ministro, se hará

Se suspende el funcio­
namiento de los Pla­
nos de los Jurado^ 

Mixtos del Trabajo
Se prorroga la vigencia de las 
bases de trábalo, aunque haya 

expirado su plazo legal
En las “Gacetas” de 14 y 19 de di-

« Goec

Tres disposiciones

si se han observado los requisitos ma- cho de opción a , determinadas Com- 
teriales y formales prevenidos por pañías:' las de servicios públicos, las 
tales expedientes, y entre ellos el de concesionarias, las subvencionadas y

pido de sus agentes, expediente donde 
se acrediten las faltas que se le im­
putan, siendo formalidad inexcusa­
ble, del mismo, la audiencia del inte­
resado con comunicación de cargos.

La elaboración del Es­
tatuto nacional de la
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LOGICA, por Rafa

La “Gaceta” de 14 de diciembre pu­
blica otra disposición, referente a los 
plazos sobre liquidación de cuotas y 
pago de primas en los seguros socia­
les.

Según los plazos reglamentarios.
fefîîî^^î.CÎ.ÔS3,S DâPft lâ tratándose de retiro obrero, hasta el 

transcurso de dos meses no se consi-
clase obrera

En ningún caso se podrá dis­
minuir la cuantía de la indem­
nización por accidente de 

trabaio
La protección de los trabajadores 

no se concreta en nuestra legislación 
' : a reglamentar sus derechos, mientras 

están en activo o denzrp del taller. Si­
no que el amparo tiene que ampliarse

dera como infracción la falta de pa­
go de las cuotas; en el seguro de ma­
ternidad, el período para su abono 
normal se cuenta por trimestres, y 
hasta el transcurso de diez días, des­
de el comienzo de las explotaciones, 
no puede la Inspección actuar para 
cerciorarse de si el patrono ha cum­
plido la obligación de asegurar a sus 
obreros de accidente del trabajo.

audiencia del interesado con comuni­
cación de cargos, aun cuando no esté 
prevenido en el respectivo regla­
mento.

Las Empresas que no tengan esta­
blecida la anterior formalidad, pro­
cederán a establecerla como requisi­
to previo para recobrar el derecho de 
opción del artículo 51 de la ley de 

' 27 de noviembre de 1931, en la for-

las de Banca, imponiendo en caso de 
sentencia contraria al despido, la re­
admisión forzosa de la gente que hu­
biese sido objeto del mismo.

ma que regula el presente decreto.
Art. 3.® En las Empresas de ban­

ca, el recurso se dará ante el Conse­
jo Superior Bancario, no teniendo 
efectividad esta disposición hasta el 
primero de enero próximo, en que ce­
sa la vigencia de las bases de traba­
jo aprobadas por orden de 30 de ju-

I.as
metahir^ia

Eutidades obreras aSecta- 
deben solicitar su asisten­
cia a la Conferencia

a la situación en que, por circunstan­
cias nacidas de su trabajo, no pueden 
seguir ejerciéndolo, sin que 1 esta sus- 

. pensión de su actividad ppede ir 
acompañada de la carencia de auxilio 
económico, ya que de ser así, no po­
drían continuar atendiendo a la sa­
tisfacción de sus necesidades.

Esta realidad es la que ha inspira­
do la existencia de la legislación So­
bre accidentes de trabajo, que Teco

La contradicción entre tales pre- ' 
ceptos y los resultados de la expe­
riencia, que pueden ofrecer la circuns­
tancia de reingresar un personal que 
ha ejecutado actos de “sabotage”, si 
ante el Jurado mixto no se enfoca de­
bidamente el asunto, y siendo nece­
saria en numerosos empleos una mi­
sión de confianza, ha motivado la 
necesidad de la reforma del decreto 
de 1932.

Importa llamar la atención sobre 
la salvedad que en el decreto se hace 

■ de los derechos adquiridos por los

En el presente mes reanudará sus 
sesiones la Subcomisión de Bases de 
Trabajo, ampliada en función de 
Conferencia Nacional de las indus­
trias Siderúrgica y Metalúrgica, para 
elaborar un proyecto de Estatuto, 
comprensivo de normas para la de­
limitación de las industrias siderúr­
gica,. metalúrgica y sus similares.

Juzgamos de especial interés que 
las Asociaciones obreras interesadas 

' en la Conferencia soliciten del Minis­
terio de Trabajo se les reconozca el 

: derecho de tomar parte en las ta- 
! reas de la Conferencia.
1 Los representantes de dichas enti-

__ Oye, Cipri, ¿y en qué consiste la doctrina marxista? |
__Por lo visto en ver quién se lleva “marx” dinero de los Bancos... |
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Estos términos, dictados para ih- 
dustrias de actuación permanente, 
pueden hacer ilusono los derechos 
que se reconocen en los seguros so­
ciales, en aquellas Empresas que, co­
mo las de espectáculos, se caracteri­
zan por su movilidad y desplaza­
miento.

Para asegurar los beneficios de la 
protección social al personal que de­
pende de esas industrias de actua­
ción fugaz o intermitente, el ministro

Indice de la Legislación Española del Trabajo, vigente

cargo de los servicios administrati­
vos que para la ejecución de la Le­
gislación social estaban organizados 
en la Conserjería de Trabajo de la 
Generalidad.

Se considerarán suspendidos por un 
mes, a partir de la publicación del 
decreto, en el territorio catalán to-

ciembre pasado se publican disposi-;^ 
clones en virtud de las que se suspen- 
de el funcionamiento de los Plenos ^g 
de los Jurados Mixtos de Trabajo. -5
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dos los términos que señala la 
de 27 de noviembre de 1931 para

ley 
los

noce al obrero una indemnizaciórfde Trabajo, en la disposición invoca- 
cusndo no puede cdmtinim prestándola, ha establec^idauuiae tratándose de 
sus servicios por ’. na lesiói^ ^oduci-¡ retiro obrero, ' en las industrias de 
da con ocasión o por consecuencia ^ fácil desplazamiento, podrá la Inspec-

¡
Servicios centrales. Decreto de 3 de noviembre de 1931. Reglamento general de 

31 de mayo de 1932, modificado en 25 de septiembre y 25 de diciembre de 1933. 
Ley 16 marzo 1931.

Servicios provinciales. Ley de Delegaciones e Inspecciones provinciales del Tra- 
I bajo de 13 de mayo de 1932. Reglamento de 23 de junio de 1932. D. 9 fe- 
I brero y 3 julio 1934.

Colocación obrera. Ley de 27 de noviembre de 1931. Reglamento de 6 de agosto de 1932.
] Central. Decreto de 3 de noviembre de 1931. Reglamento refundido de 27 de

„ - ( junio de 1934.
consejo ae ira- ) Cataluña, Decreto de 18 de septiembre de 1933.

¿A . J - I^esrats-deí 19 d» ju
I ción. Orden ae 3 de setiembre de 1930.

Escuelas sociales.

diversos procedimientos a que han de 
atenerse en su actuación.

£1 Ayuntamiento de 
Madrid y sus obreros

Uno de los problemas que ha te­
nido que abordar la Comisión gestora 

3930, Inspec-rde la Corporación municipal yiadrile- 
ña ha sido el referente a la situación

trabajo que ejecuta, por cuenta ajena.
Y para prevenir la contingencia de 

que la entidad patronal, por insolven­
cia u otra causa, no hiciera efectiva 
la indemnización procedente, se esta­
blece en la ley el fondo de garantía 
a cuyo cargo corre el abono de las in­
demnizaciones en los casos de que no 
los haya satisfecho el patrono o enti­
dad aseguradora.

De tales garantías quiere rodear el 
legislador >las indemnizaciones que 
por accidentes de trabajo se originan 
a favor de los obreros, que la ley de-

ción liquidar y exigir el pago de las 
cuotas día por día, librando la certi-
ficación de su importe al juez 
Primera instancia.

Respecto de la recaudación de 
aportaciones patronal y obrera, el

de

las 
se-

Instituto Nacional 
í.—Organismos ofi- ) de Previsión, 

cíales. \

guro de maternidad se hará conjun­
tamente con lá del retiro obrero obli-

Reglamento de 31 de

Ley fundamental de 
ciembre de 1908.

Cajas colaboradoras.

mayo

27 de

^¿leales

de 1932.

febrero

órdenes

Orden de 31 de octubre de 1932.

de. 1908. Estatutos. Decreto de 24 de di-

de 14 de julio de 1921, 6 de agosto de 1930
y 18 de septiembre de 1931.

Comisión paritaria nacional. Reglamento de 30 de septiembre de 1930. 
Entidades similares. Real orden dé 10 de diciembre de 1930,

clara 
a les 
y. en 
ellas.

nulo y sin valor toda renuncia 
beneficios de sus disposiciones, 
general, todo pacto contrario a

Pero, no obstante esta meticulosi­
dad en afianzar el derecho de los 
trabajadores accidentados, la realidad 
ha mostrado que en algunos casos se 
utilizaba el gratuito procedimiento del 
acto conciliatorio ante' el Tribunal In­
dustrial, para dar fuerza ejecutiva a 
pactos ilegales, mediante los’ que se 
llegaba a una transacción en materia

gatorio, incluyendo su importe en la 
primera liquidación de éste que se 
practique, con arreglo a lo dispuesto 
en la forma anteriormente expuesta.

Finalmente, el plazo de los diez días 
establecido en el Reglamento de Ac­
cidentes de trabajo, cuando se trate 
de esas industrias de actividad inter­
mitente, no obstará para que la Ins­
pección pueda comprobar los datos 
e imponer las correspondientes san­
ciones por la omisión del seguro, pu- 
diendo, además, exigir un depósito 

! equivalente al importe de las primas 
del seguro obligatorio del personal y 

■ la formalización inmediata del seguro 
L con la Caja Nacional.

Entidades de gestión complementaria. Reglamentos de 14 
Inspección y sanciones. Decreto de 4 de diciembre de 1931. 
Jurisdicción de previsión. Decretos de 20 de mayo de 1931

Patronatos de Previsión Social. Decreto de 7 de abril de 
Organismos auxiliares. Reglamento dp 15 de enero de 1920.

de julio de 1921.

y 7 de abril de 1932.

1932.

de los obreros que, con anterioridad a 
la huelga revolucionaria, prestaban 
sus servicios y los que ingresaron 
durante la misma. La admisión de 
nuevos obreros ha traído, como con­
secuencia, el hecho de figurar más

Seguirán actuando, no obstante, i 
las ponencias que hayan de enten- 
der en los juicios de despido, recia- f 
mación de horas extraordinarias, abo- f^ 
no de salarios, etc. Ij,

En caso de que no puedan actuar ^ 
dichas ponencias, por pertenecer sus | 
Vocales a una Asociación suspendida | 
o disuelta por la autoridad judicial, a 
por su participación en los últimos | 
sucesos revolucionarios, el juicio se | 
celebrará omitiendo el veredicto. I 
apreciando el presidente los elemen-1 
tos de convicción en los resultandos | 
del faUo. declarando los hechos que I 
estime probados. |

Las bases de trabajo, los pactos i 
colectivos o acuerdos de carácter ge- .j, 

1 neral se considerarán prorrogados, 
! aunque haya expirado el plazo legal 
■ de los mismos, en tanto se mantenga - \ 
i !a suspensión indicada.

compre) 
za, quel 
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que, pn 
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rrafo d
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Instituto Social 
la Marina.

^® ^ Decreto de 3 de noviembre de 1931. Reglamento de 16 de mayo de 1932.

Régimen general. Ley de 27 de noviembre de 1931. Decreto de 23 de agosto (

Patronato de Polí­
tica inmobiliaria 

del Estado.

Tribunales indus-
tríales.

Constitución 
Estado.

del

Regímenes espe­
ciales.

Decreto de 7

j Libro IV del

I Ley de 6 de

Ferrocarriles. Decreto de 22 de diciembre de 1932.
Teléfonos. Orden de 18 de marzo de 1932.
Petróleos. Orden de 27 de julio de 1932.
Cerillas, Orden de 3 de septiembre de 1932,

de junio de 1934.

Código del Trabajo,

diciembre de 1931, Estatuto de
bre de 1932, 

Asociaciones profesionales. Ley de 8 de abril 
Censo electoral social. Decreto de 25 de mayo

Cataluña, ley de 15 de

de 1932.
de 1931.

Asociaciones agrícolas (arrendamientos colectivos). Ley de 19 de mayo
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WSBMAOÓN DEL EXTRANJERO

de 1932.

Fraucia
El partido socialista francés 

S. F. I. O. se debate angustiosamen­
te contra una muerte que tiene fir­
mada desde hace tiempo. En el úl­
timo Consejo Nacional del partido, 
Farinet, dirigente del distrito del Se­
na (París), exclama: “Carecemos de 
hombres y de fondos”. ¿Se necesita

Portugal t
El propio presidente del Consejo ha y 

dicho: “La Dictadura ha acabado; 
ahora empieza la revolución”. Estas < 
palabras las pronunció el señor Olí- • 
veira Salazar a raíz de las elecciones 
para la Asamblea Nacional que die-

septiem-

de 1931.

de accidentes de trabajo.
Un decreto de 13 de diciembre pa­

sado, establece que los presidentes de 
los Tribunales industriales, o en su 
caso, los jueces de primera instancia, 
no admitirán en los actos conciliato­
rios sobre accidentes del trabajo con­
venios que disminuyan, aunque sea en 
poco, las indemnizaciones que a los 
obreros o a sus derechohabientes co­
rrespondan, çon arreglo a la ley, y 
ordenarán la continuación del juicio.

Asimismo rechazarán, ordenando la

El despido y readmisión de los 
obreros

La “Gaceta” del día 24 de diciem­
bre inserta un decreto cuya parte dis­
positiva es la siguiente:

Artículo 1.® Las Empresas de 
servicios públicos, tales como los de 
comunicaciones, telefónicas e inalám­
bricas, ferocarriles y tranvías, abas­
tecimiento de agua, gas y electrici­
dad; las concedidas y subvencionadas 
por el Estado, región, provincia o mu­
nicipios y corporaciones análogas, 

, tendrán en el despido de sus emplea-
continuación del juicio, cualquier in- dos el derecho de opción prevenido 
tento de conciliación que tenga comoien el artículo 51 de la ley sobre Ju- 
base, en todo o en parte, el cambio rados Mixtos de Trabajo de 27 de
iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiniiiiiiiiiiiiii

n.—Legislación.

Asociaciones. ¡
Reglamento de 8 de julio de 
Sociedades Cooperativas. Ley de 
tubre de 1931,

I Sindicatos Agrícolas. Ley de 28 
I de 1908 y 8 de julio de 1930.

I Colocación general. Ley de 27 
í agosto de 1932.

1931.
4 de junio de 1931, Reglamento de

de enero de 1906 y decretos de 16

de noviembre de 1931, Reglamento

Colocación obrera. < Mano de obra extranjera. Decreto de 8 de septiembre 
.( Emigración obrera al Norte de Africa. Decreto de 25

Contratación.

Reglamento de 10 de octubre de 1931,

Contrato de aprendizaje. Código de Trabajo de 1926. 
Límite de los embargos de sueldos y salarios Decreto 
Contrato de Trabajo, Ley de 21 de noviembre de 1931, 
Contrato de enrolamiento. Código del Trabajo de 1926.
Trabajo a bordo. Decreto de 31 de mayo

2 de oc-

de enero

de 6 de

de 1932.
de septiembre de 1931,

de 16 junio de 1931.

carecer de otra cosa para no existir 
más que sobre el papel?, decimos nos­
otros. Así les vemos que claman an­
gustiados para que se levante el ve­
to que les impide poder acogerse al 
Socorro Rojo Internacional (comu­
nista).

Por otra parte, el cabecilla “más 
distinguido”, León Blum, dice: “Nos­
otros somos profundamente partida­
rios de la unión sindical.

En efecto, desde hace algún tiem­
po los directivos de la C. G. T. (so- 

. cialista) y la C. G. T. U. (comunis­
ta) andan en conciliábulos para lle­
gar a formar la unidad de sindicatos.
Pero los comunistas se resisten

s
BOLETIN DE SUSCRIPCION

en

Don , residente

, calle , núm.

I Trabajo a domicilio. Real decreto de 26 de julio de 1926, 
I Reglamento de 20 de octubre de 1927.

de 1922, modificado en 1." de julio de 1931.

I Descanso dominical. Decreto-ley de 8 de julio 
I mento de 17 de diciembre de 1926,

de 1925, Regla-

•Tornada y 
canso.

des ( Jornada, máxima legal, ley de 1.'
\ Jomada mercantil, ley de 4 de junu '-ic is/.o.
( Reglamento de 16 de octubre de 1918.
1 Jornada panadera. Real decreto de 3 de abril
I Reglamento de 10 de junio de 1919,

.“ de julio de
julio de 1918.

1931,

de 1919.

í I Ley de Silla, ley de 27 de febrero de 1912.
j Trabajo de mujeres y niños, ley de 13 de marzo de 1900, 
i diñeada en 20 de agosto de 1928.

Reglamentación del 
trabajo.

S
 Trabajo nocturno de 

de 1927, modificado 
de 6 de septiembre

I Trabajos prohibidos a 
ro de 1908.

* Trabajos peligrosos a

provincia de 

TRABAJO.

se suscribe por seis meses a
Accidentes del tra-. 
bajo y su previsión.

El importe de 1,20 pesetas lo envío por giro postal o

Sr. Administrador de TRABAJO. O’Donnell. 24. Madrid.

ron al Gobierno el 
votos.

Revolución, pero

80 por 100 de los

no al modo de sa-
cudida política, como se ha entendi­
do desde el siglo pasado, sino pen­
sando en una nueva organización es­
tatal.

Al lado de la Asamblea Nacional 
funcionará la Cámara Corporativa. 
Esta será la primera experiencia pa­
ra la organización del nuevo Estado.
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No 
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En la Constitución se trazaron sus ^

a
caer en el lazo que hábilmente les 
tienden los mangoneadores de la 
C. G. T., que consiste en lograr apo­
derarse de esos sindicatos únicos ha 
ciendo , que desaparezca la C. G. T. U.

Al lado de estas dos organizacio­
nes marxistas, que tan sin recato pro­

directrices. La Cámara corporativa; 
será la expresión abreviada de las fu­
turas Corporaciones.

Las Secciones de la Cámara Cor­
porativa serán: Cereales e industria 
pecuaria, vinos, productos forestales, 
producción agrícola no diferenciada, 
pesca y conservas, minas y canteras,

el abe 
gracii 
muer 
al dií 
higiéi 
de m
za po

La 
se ex

productos químicos, productos texti' san
les, electricidad, construcción y sus . 
materiales, transportes. Artes Gráfi­
cas y Prensa, créditos y seguros, ac-‘ 
tividades no diferenciadas, turismo,; 
intereses espirituales y morales, cien-

claman sus fines políticos, existe en cías, letras y artes, educación física J

mo­

la mujer. Decreto-ley de 15 de agosto
en 

de 
los

los

2 de marzo de 1928. Reglamento 
1927.
menores. Real decreto de 25 de ene-

Francia otra pujante Confederación 
sindical, que no está en manos de 
ningún partido político, nos referi­
mos a la C. F. T. C. (Confederation 
Francese Travallieurs Catoliques), 
que va tomando cada día más fuer

Accidentes de trabajo en

niños. Ley de 26 de julio de 1878, 

la industria. Leyes de 4 de julio
13 de agosto de 1932. Decretos de 8 de octubre de 1932
31 de enero de 1933.

Accidentes en la agricultura Ley de 12 de
Reglamento de 25 de agosto de 1931.

t Empleo de mecanismos, de seguridad, Real 
agosto de 1900

Empleo 
ro de

Empleo 
Real

Policía

de la cerusa en la pintura. Decreto 
1926 Reglamento de 28 de mayo de 
de andamios. Real decreto de 23 de 

orden de 4 de diciembre de 1926. 
minera. Reglamento de 28 de enero

y
y

junio de 1921.
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de 2 de
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de

de 1910.

za por expresai' el verdadero 
de las masas obreras. Sirve 
mostración el hecho de que 
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mar en Saint Etienne cuenta
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neral, defensa nacional, justicia, obras/ 
públicas, comunicaciones, política y 
economía, coloniales y administración 
local.

En cada Sección estarán represen 
tados todos los intereses afectados 
por su radio de acción. Asi, por ejem-< 
pío, la de Artes Gráficas y Prensa esw
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tara formada por un representante® en c

febre-

1916 y

Grandes fardos transportados por buques. Decreto de 
mayo de 1933

'Accidentes. Leyes de 4 de julio y 31 de agosto de 1932. Decretos de 8 de

8 de

Octu-

más adheridos que la organización so­
cialista. completamente desprestigia 
da y unida a la C. G. T.

La Conferencia Internacional del 
Trabajo, que estudia la jornada de 
cuarenta horas, ha confiado a Gas­
ton Tessier, secretario general de la

ya con ¡de la empresa, otro del Sindicato Na
cíonai de periodistas, un representan­
te de las industrias gráficas y otro 
del Sindicato Nacional de Tipógrafos-,

De este modo los Sindicatos pro-^ 
fesionales vienen a tener un in!portan-| 
te papel en el primer plano de la vi-| 
da de la nación, precisamente como|

C. F. T. C., un informe general sobre |organizaciones profesionales,

• bre de 1932 y 31 de enero de 1933.
1 Maternidad, Decreto de 22 de marzo de 1929 Reglamento de 29 de enero de 1930.

Seguros sociales. )Paro forzoso. Ley de 25 de mayo de 1931. Reglamento de 30 de septiembre de 1931.
I Vejez e invalidez. Real decreto de 11 de marzo de 1919, modificado en 19 
I de febrero de 1926. Reglamento general de 21 de enero de 1931.

\ Ley de Huelgas, 27 de abril de 1909.
Huelgas. ^ Facultades de los Delegados en huelgas y paros. Ley de 27 de mayo de 1931.

t (Del “Anuario de Política Social”, de González Bothvos, autorizado por el autor.)

la cuestión, y en la Cámara, la Co 
misión que estudia sobre la Reforma 
del- Estado ha atendido con curiosi­
dad las sugestiones propuestas por la 
C. F. T. C.

El ministro de Justicia ha propues 
to que se prohíba expedir cartas de

das de la vida poVitica.
.separa­

trabajo a los extranjeros que entren 
en lo sucesivo en Francia, y se exijn 
un ex" minucioso p- ' s r■'novar láS

das.
Imp. Alfonso XI, 4.
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Dos acontecimientos ü-' importan­
cia para la historia del sindicalismo 
cristiano español, se han producido 
en el último trimestre del año que 
acaba de extinguirse: la constitu­
ción en Madrid del Frente Nacional 
del Trabajo y el desarrollo en Sa­
lamanca de Congreso de Sii^icatos 
castellanos-ieonezes y el acuerdo con­
siguiente eí el mismo? de formar con 
la mayor npidez posible la Federa­
ción Regioial de León y Castilla.

Acontecinientos ambos, repeti- 
mos, de tnnscendental importancia. 
Por lo que son y por lo que signi­
fican. Por las incalculables conse­
cuencias qie, en un futuro inmedia­
to, pueden producir y por las que han 
producido /a.

Por circmstancias que no son del 
caso—y d' las que algún día habre­
mos de tntar en estas columnas—es 
lo cierto lue el sindicalismo cristia­
no en Eslaña es débil en casi todas 
las regióles. Pero, además, aparece 
dividido ; subdividido en grupos y 
grupos qie, juntos, pudieran repre­
sentar aljo, pero que, aislados entre 
sí, apena puede decirse que repre­
senten mis de nada. Frente a la uni­
dad exteior y la disciplina de hierro 
de los Siidicatos marxistas, en Ma­
drid solápente han llegado a existir 
hasta cuitro agrupaciones sindicales

'¡I cristiana,. Y en este aspecto Madrid

eos... ■; 
lilllllt ^^

Lsposi- 
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recia-

s. abo-

es un ínlice de lo que ocurre fuera 
de él.

¿Discrpancias irreductibles? En 
primer 'igar, en la mayoría de los 
casos, ties discrepancias o no exis­
ten en e terreno doctrinal o son tan 
leves qu cuesta trabajo comprender 
cómo ells pueden constituir un ger­
men de división. En segundo lugar, 
los Sindiatos revolucionarios de doc­
trinas tin opuestas como la U. G. T. 
y la C. T. T., por ejemplo, han llega­
do prácjeamente en multitud de oca­
siones Î coincidir en un frente único 
de comate. ¿Y no son capaces de 
compreder que la unión de la fuer­
za, quela unidad de mando y la co- 
ordinacón de esfuerzos valen cien 
veces lás que el número aquellos

A la redacción llegan noticias de : 
cómo ciertas Empresas han aprove­
chado el movimiento revolucionario 
de octubre, no para imponer sancio- 
ne.s merecidas a quienes impulsaron 
y dirigieron una huelga a todaS lu­
ces ilegal y perturbadora, sino para 
modificar prácticamente los contra­
tos^ y condiciones de trabajo de quie­
nes fueron readmitidos en la Empre­
sa por no ser considerados respon­
sables de la perturbación, o incluso 
en muchos casos, con peligro de su 
propia vida, hicieron frente a la in­
tentona subversiva del modo más 
enérgico y al mismo tiempo más efi­
caz: entrando al trabajo.

Unas veces es, nos dicen, la anula­
ción de condiciones conseguidas tras 
largos años de servicios. Y la anu­
lación para todos, en bloque, de ma­
nera que deja pensar que mái5 que de 
una sanción, inoportuna e improce­
dente, se trata de un caso de vulgar 
aprovechamiento. Otras es el despi­
do, no de los caciques revoluciona­
rios. verdaderos gérmenes de discor­
dia en la fábrica o en el taller, y 
responsables, en definitiva, por cola­
boración, de lo ocurrido '2n nciubre, 
sino de aquellos obreros que en una 
u otra ocasión hicieron efectivos sus 
derechos o plantearon a la Empresa 
reclamaciones que ésta se cree ahora 
en el caso de recordar. Otras, en fin.

|¿ que, pastos en el trance de estable-

actuar | 
;er sus | 
tendida | 
ndicial. I 
iltimoa I 
icio se I 
•edicto. I 
ílemen-1 
Itandos | 
IOS que- ?

pactos

Los Sindicatos revolucionarios son 
rechazables por revolucionarios, pe­
ro no por, Sindicatos. Y quienes con 
toda el alma condenamos la revolu­
ción y las violencias de la lucha de 
clases, estamos muy lejos de conde­
nar las mejoras sociales justas y la
legislación protectora de los 
sos del obrero.

Por suicida, después, ¿Han 
do quienes así proceden en 
acción que fatalmente ha de

es la rebaja de ¡os jornales‘con ar­
gucias de leguleyo y en forma que, 
cerrando hábilmente la puerta a to-
da reclamación, se “suprime’

intere-

pensa- 
la re- 

produ-
cir su actitud, tanto en los obremos 
revolucionarios—que en ella verán 
una justificación de sus procedimien­
tos y doctrinas—como en los que no 
lo son, en los que no lo fueron nun­
ca y hoy sienten una vez más el zar­
pazo de la injusticia, la incompren­
sión y la violencia? ¿Se han dado 
cuenta del peligro que para la so­
ciedad, ¡para ellos mismos!, repre­
senta el que los trabajadores lleguen 
un día a convencerse de que sólo 
por la fuerza, por la coacción, por los 
procedimientos brutales, pueden con­
seguir lo que legítimamente les co­
rresponde y por vías de concordia y 
de colaboración se les niega?

Poca autoridad van a_ tener para 
condenar los abusos de una parte 
quienes, de la otra, cometen los mis­
mos o más graves abusos. Menguada 
concepción de la realidad social y de 
sus propios intereses la suya, si pien­
san que la cuestión obrera es pura

Se anuncia una nueva ley de 
Asociaciones. Importante es el pro­
pósito, porque afecta a la defensa 
de los intereses profesionales, que 
mediante el cauce de la Asociación 
se hace efectiva. Y lógico es que los 
auténticos trabajadores, cuya nece­
sidad y preocupación es la mejora, 
tutela y bienestar de su profesión, 
deseosos de librar los Sindicatos de 
las desviaciones de sus fines, para 
entroncar con otras actividades ex­
trañas y opuestas a la vida del tra­
bajo, esperen con afán la nueva ley.

Han de inspirar sus preceptos el 
principio de la libertad de asociación, 
pero subordinando y garantizando su

res. No sería en cambio igualmente 
admisible que el mínimo de fundado­
res exigido fuese tal, que práctica­
mente imposibilitase en muchos casos 
la constitución de sindicatos.

El fundamento de la Asociación 
debe reglamentarlo la ley, en el mis­
mo sentido de pureza profesional. Por 
eso será acertado lo que prevenga en 
orden a publicidad de listas de socios, 
miembros de .Juntas de gobierno, no- 
tiñcación de celebrarse las Juntas, fis­
calización periódica de los balances, 
separación de los fondos afectos a fi­
nes generales de aquellos que tienen 
marcado un destino especial de soco­
rro y asistencia.

una
plaza de cierta “categoría”, y el 
obrero tiene que pasar a la “infe­
rior”, ganando menos, aunque siga 
prestando el mismo trabajo; lo que 
se hace en realidad es suscitar la in­
dignación justísima de los obreros, 
y una labor en absoluto opuesta a 
la que el momento y los intereses co­
lectivos reclaman abiertamente.

y simplemente 
civil. Y, sobre 
posición difícil 
pensaron que.

cuestión de Guardia
todo, triste papel y 
la de quienes quizá 
vencida una revolu-

Y eso no. Por injusto, ante todo, ticulares.

ción, no hay otra cosa que hacer que 
rebajar jornales y burlar la legisla­
ción obrera, y que los trabajadores, 
y los gobernantes, y la sociedad en 
masa van a consentir que, por su 
culpa, se pongan de nuevo en peli­
gro de muerte cosas que e^án muy 
por encima de sus conveniencias par-

actuación a una finalidad profesional 
inequívoca. No puede repetirse el caso , 
de Sindicatos que atraigan a sus filas : 
a los trabajadores con el lema profe­
sional, y luego enderecen su activi­
dad por caminos políticos y revolu­
cionarios.

Es de esperar que la nueva Ley 
atienda a la realidad de la vida del 
trabajo, diversa en sus manifestacio­
nes; por tanto, no puede señalar un 
solo tipo de agrupación, sino que ha 
de tender a recoger las iniciativas que 
el mundo del trabajo ofrezca. No un 
tipo de asociación inspirado en la lu­
cha de clases. No es igual el sindica­
to de la ciudad qu el del campo, aso­
ciaciones de obreros, de patronos, pe­
ro al mismo tiempo reconocer aque­
llas otras que tienen caracteres pro­
pios; en suma, flexibilidad, siempre 
que el trabajador no se vea suplan­
tado, con la posibilidad de constituir 
entidades en las que sus intereses se 
vean regidos por quienes tengan po­
co o nada de obreros.

Creemos que será requisito para la 
constitución del Sindicato un número 

. mínimo de socios fundadores, ya que 
• esta condición lleva consigo el que la 
■ agrupación tenga base de viabilidad, 
■ y el que puedan fundar asociaciones 

un número determinado de trabajado-

Punto importante, que creemos to­
cará la nueva ley sindical, es la re­
glamentación de las Federaciones y 
uniones de entidades, que para segu­
ridad de los trabajadores ha de te­
ner una personalidad visible, de tal 
modo, que los obreros de distintas pro­
vincias no sean dirigidos de consuno, 
por Juntas que no tienen oficialmente 
una personalidad reconocida. Buen 
procedimiento para hacer efectiva
esta responsabilidad sería el de 
partirla entre las organizaciones 
legrantes de la unión, que no .se

re- 
in- 

ha-

EL SOCIALISMO ES...
EN LO FILOSOFICO, la inter 

uetación materialista de la 
histeria y la negación práctí 
a de todos ’os valores esp; 

rituales.
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cer difrencias, podrían hacer poco 
más ei muchos casos que discutir 
un adjeivo o la redacción de un pá­
rrafo d sus Reglamentos?

El F N. T. no pretende absorber, 
ni di 3 gnu ir siquiera, la personalidad 
de cadi una de las agrupaciones que 
lo conátuyen. Pretende tan sólo en- 
cauzarpor una senda común los pa­
sos de -uienes pretenden un fin igual­
mente iomún a todos.

La r^detación Regional de Sindica-

tos castellano-leoneses responde del 
mismo modo a aquel principio que 
tan caro era a Balmes y que de tan 
positivo valor resulta en la realidad; 
gobernar es unir.

Los hombres en cuyas manos es^ 
tá el éxito o el fracaso de las dos 
empresas, tienen sobre sus hombros 
una grave responsabilidad. Afortuna­
damente les acompaña en proporcio­
nes semejantes el espíritu de patrio­
tismo, el entusiasmo de sus respec­
tivas organizaciones y su propio ta­
lento y dotes de gobierno. Tenemos 
la seguridad de que triunfarán en su 
empresa.

¿UN NUEVO PERIODICO?

>

ogados, ■
50 legal: 
intengai\ ORSANIZACIONES ECONOMICAS
llllilllll
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HO BASTAN LOS SINDICATOS

“Sí”. Un periódico completamente 
nuevo, verdaderamente social, sana­
mente obrerista.

Un periódico tuyo, obrero español, 
exclusivamente tuyo; esto es TRA­
BAJO.

Nuestro afán es “servir”, ayudar, 
colaborar, prestar luces y apoyo a to­
das las propagandas justas, a todas 
los instituciones rectas, a todos los 
trabajadores que luchan honradamen­
te por libertarse y dignificarse.

Estamos fuera y por encima de las 
organizaciones concretas.

Ante todo, “justicia”. Defensa jus­
ta de los intereses de los obreros, sin 
permitir siquiera, según enérgica ex­
presión de S. S. Pío XI, que la cari­
dad sea un sustitutivo de la justicia 
y mucho menos que encubra la vio-

isejo ha 
,cabado; 
’. Estas 
ñor Oli-B 
.eccionesB 
que die-S 
O de los^

lo de sa-,> 
entendi-

ino peu-
ación eS'

Nacional 
porativa. 
encia pa- 
) Estado.

'*Es necesario providenciar de 
lunera muy especial para que al 
Orero en ningún tiempo le falte 
hbajo y tenga un fondo de re- 
^va destinado a hacer frente, no 
áamente a los accidentes súbitos 
yfórtuitos, inseparables del tra- 
bjo industrial, sino también a la 
efermedad, a la vejez y a los gol- 
P? de la mala fortuna.” (León XIII 
ei la “Rerum novarum”.)

No asta la acción sindical para 
hacer jr el obrero cuanto se debe y 
merece Esta le proporciona defensa 
y comeidad en el presente. Pero es 
impresmdible mirar al porvenir.

Paralamente a los Sindicatos de­
ben dtarrollarse las instituciones 
econóntas.

No etará completa la alegría de 
un obrio si al resolver el problema
del saláo comienza a experimentar 

:aron su8 J el abanono en la enfermedad, la des-
rporativa 
áe las fu­

lara Cor- 
industria

gracia c su familia si le acaece una 
muerte pmatura, el no poder llegar 
al disfite de una casita cómoda e

ria! al recoger un tanto por ciento 
de las ganancias con arreglo a su con­
sumo, y provecho espiritual también, 
ya que insensiblemente contribuye al 
desarrollo de obras sociales encami­
nadas a su bien exclusivamente, como 
es el sostenimiento de Escuelas para 
sus hijos, de colonias escolares, etc.

El seguro de enfermedad, que de­
be ser cada vez más preventivo, más 
familiar y más perfeccionado técni­
camente. La Mutualidad médico-far­
macéutica debe tener una gran exten­
sión. No atender solamente ai pago 
de médicos y recetas en caso de en­
fermedad, sino procurar una indem­
nización diaria para la familia, fo­
mento de obras de la infancia en sus 

. múltiples formas, investigación y tra- 
, tamiento especializado de las enfer- 

medades contagiosas, instalación de 
. servicios quirúrgicos y protección a

lación de ésta.
Convencidos de que el mal se ha de 

ahogar con la abundancia del bien, 
hemos de realizar una obra construc­
tiva : somos enemigos declarados del 
negativismo.

Es lógico, pues, que con la justa 
defensa de los intereses del obrero, 
y a su servicio, vayamos con decisión 
a la armonía de clases para su mayor

es “el beso de Cristo a sus obreros” ; ; 
en su hermana gemela la “Quadra- I 
gessimo Anno”, defensa de todo de- i 
recho, reconocimiento de toda obli- ; 
gación y por lo mismo concordia per- ’ 
petua de todas las voluntades.

En ellas, como en código de am­
plísima justicia, equidad y vindica­
ción de los derechos del obrero, cíni­
camente conculcados por el socialis­
mo, está “la restauración del orden 
social en perfecta" conformidad con la 
ley evangélica”, que es decir, lo me­
jor que el obrero en justicia puede 
apetecer para su bienestar.

Beberemos la verdad en las fuentes.
Lejos de nosotros concepciones utó­

picas que, con el veneno de la adula­
ción y de la rebeldía, suman a nues­
tros hermanos en el abismo de la mi­
seria espiritual y material.

Nos moveremos, repetimos, en un 
ambiente saturado de espíritu cons­
tructivo y capaz de enfervorizar a 
cuantos obreros busquen, en esta ho­
ra de incertidumbre, una ocupáción

LN LO POLITICO, el Estado 
paiiteísta, desconocedor de lo 
derechos naturales y árbitro 
de la vida del trabajador y 
de sus hijos, de su actividad 
profesional, de su derecho a 
elegir el punto de residencia

EN LO SOCIAL, la lucha di 
clases, el odio del hombre ha­
cia el hombre, el rencor, las 
negaciones, el propósito de­
clarado de que impere no la 
justicia, sino la violencia.

EN LO ECONOMICO, ¡a susti 
tución de la propiedad priva 
da por la propiedad colectiva 
la preocupación, no de pro 
lucir mucho, a fin de que ha 
ya para todos, sino de repn; 
fcir lo que otros produjeron.

EN LO SINDICAL, el cerco por 
hambre a quienes no se avie­
jen a sufrir el yugo de sus 
organizaciones,

EN LO RELATIVO A LA TAC
TICA, la afirmación de 
todos los procedimientos 
buenos: el voto electoral 
revolución sangrienta, la

que 
son 
y la 
pro-

paganda política y el asesi 
nato...

higíénic el verse privado a diario 
de mucls artículos que él no alean-

las madres.
Hay que formar un fondo para

bien y felicidad.
Con estos precedentes, parece inne­

cesario decir que nuestra separoción 
de los partidos políticos es aba...la.

Los intereses del obrero lab mi oso 
no pueden estar a merced de las fluc­
tuaciones de un partido, ni la justi­
cia con que se le deben puede per­
mitir que a cambio de su consecución 
le dejen obligado a engrosar las filas 
de tal o cual ideología partidista.

Se trata de ayudar eficazmente al 
pueblo, no de conquistarlo.

digna para sus nobles afanes.
Este es tu periódico. Dilata su 

tura entre todos tus compañeros, 
ro con interés, con entusiasmo, 
prontitud.
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íorestalea, za por Islevación de precios, etc., etc.
erenciada, 
canteras, 
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oración ge* 
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! represen' 
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, por ejern-' 
Prensa es' , 

)resentante 
idicato Na'
ípresentan- tra Dios.

Las inocupaciones del trabajador ■ 
Be extieJen más allá de lo que pien­
san los lien acomodados, que creen ' 
estar aociados por los mayores pro­
blemas i hacer combinaciones estra­
tégicas ira sacar un fruto no debido 
al capitj,

¡Comesi el alma de un rey o un 
potentad fuera más a los ojos de 
Dios qu' la de un labriego, depen­
diente oUbañil!

Aforttadamente, y no podía ser 
menos, d ser sincero, el movimiento 
actual niamente cristiano, y por lo 
mismo Iho de justicia, promete a 
todas laclases sociales “su puesto”, 
an medioje la ayuda mutua, llena de 
afecto yUegría, que es lo católico, 
cu contr^sición de los odios y con­
tinuas trtezas de los que van con-

lisiados y mutilados, accidentes del 
trabajo y enfermedades profesiona­
les, pensiones, etc.

En fin, nuestras mutualidades re­
servarán siempre una cantidad para 
celebrar todas las semanas el Santo 
Sacrificio de la Misa por los mutua- 
listas difuntos; así se harán más dig­
nas del nombre de cristianas que 
llevan.

En fin, nuestros principios están 
en las Encíclicas; en la “carta magna 
de los derechos del trabajador”, que

eas y otro Es, puí, indispensable que el em­
Tipógrafos.; pleado yq obrero estén garantiza­
icalos pro- dos conti los diversos riesgos que
1 importan' 1© suponedlas enfermedades, la inva-
10 de la vi' lidez, el fidente, la vejez y las ne-
lente como 
es, .separa

que entren 
, y se exijn

cesidades btidianas.
Las colerativas de consumo le 

ofrecerán^rantía en los alimentos; 
>or el mipo precio podrá tenerlos 
**cjores, (i más comodidad, a la vez

Todos estos servicios y muchos más i 
de este género pueden establecerse ! 
en el momento en que se cuente con i 
afán sincero por la obra, en obreros ! 
y patronos, pues basta la organiza­
ción bien centralizada para que se 
alleguen recursos muy superiores a 
los que parecen prometer las peque­
ñas mutualidades.

Baste por el momento comprender 
la necesidad de estas obras, ponerse 
en actitud de fundarlas y apoyarlas 
y comenzar la propaganda inmedia­
tamente.

En lo sucesivo iremos dando noti­
cias sobre ellas y principalmente 
orientaciones acerca de su organiza­
ción, funcionamiento y mejora de las 
mismas. Es necesario hacer, continua- 

' mente “hacer”.
llllllUilliilllllllillllllllilllllllllilllllllllEIIIIII

PRECIO OKI, EJEMPI AR
va dando un ingreso útil que

BR de redujar en su provecho mate-l DlEZ CEaÍTI^’iOS

Jesús ha nacido. Y a ti, obrero que 
sufres y te afanas por mejorar tu 
suerte, tiene mucho que decirte.

Porque ha venido a salvar, a todos 
los hombres, ricos y pobres, patronos 
y obreros, pero busca con predilección 
a los humildes, a los que sufren, a 
los que padecen hambre y sed de 
justicia.

Para oír su voz no tienes que re­
nunciar a tus legítimas pretensiones. 
Desde el pesebre que le sirvió de cu­
na, desde la Cruz, que fué su lecho, 
El te alienta y te anima para que no 
desmayes, para que sigas resuelta­
mente reclamando justicia.

Acuérdate tan sólo de que tienes 
un r.lma. ¿Lo has olvidado? Entre to­
das las injusticias que contra ti se ] 
han cometido ninguna tan sangrien- i 
ta como la de hacerte ignorar que tie- ' 
nes un espíritu.

Y esa es la primera gran revela- ■ 
ción que Cristo te hace. No es todo

’ dinero, placer ni poderíos. Hay tam­
bién paz, virtud, honradez.

Claro está que si tienes hambre hay 
que calmarla. Eso es lo primero. Pe­
ro no lo único. También hay que culti­
var el espíritu, desarrollarlo, llevar- 
lo a su centro que es Jesús.

! Pobre, ignorado, nacido y criado en 
; una casa obrera, es el Redentor de 
; todos los hombres. Si no te interesa 
! más que los bienes de este mundo, 
! no podrás entender su lenguaje. Pero 
! si aspiras a superar las miserias y 
5 flaquezas en que la vida humana se 
! desenvuelve, si quieres significarte, 
t ennoblecerte, dejar de ser una semi- 
s fiera para convertirte en un semidiós, 
! entonces acércate a Cristo y lo encon- 
5 trarás todo.
5 Lo dijo terminantemente el Prín- 
s cipe de los Apóstoles poco después de 
5 la muerte de Cristo. Al entrar un día 
5 en el templo, un paralítico que esta- 
: ba en la puerta le pidió una limosna, 
; y volviéndose a él le dijo: “No ten- 
■ go oro ni plata, pero te doy lo que 
! tengo. En nombre de Jesús, levántate 
5 y anda”.

van opuesto al acuerdo delictivo. Es 
de importancia grande la vigilancia 
del cumplimiento de sus fines, hay 
que evitar se desnaturalice la activi­
dad sindical. Vigílese, pues, el origen 
de los recursos económicos, su recau­
dación -y destino. Acaso la recauda­
ción o cobro de cuotas en forma de 
sellos fuese un medio eficaz de garan­
tizar verdaderamente el patrimonio 
sindical, sistema este que esperamos 
será recogido en la ley.

Un hecho que produce perturba-
Utilízale para tu defensa, para tu 

orientación, con entera libertad y con­
fianza, que una cosa tuya no. se te 
puede negar.

Más: “debes” colaborar en él en 
la seguridad de encontrar buena aco­
gida en sus páginas, ya que un perió­
dico obrero debe estar escrito en su 
mayoría por obreros; ni siquiera por 
unos cuantos solamente.

Comenzamos nuestra publicación 
los días 1 y 15 de cada mes, con la es­
peranza fundada de salir pronto to­
das las semanas.

EL SINDICALISMO CRISTIANO 
REPRESENTA...

EN LO FILOSOFICO, la concepción espiritualista de la vida. La re 
ligión, la patria, la moral, el derecho, son valores substantivos 
que constituyen algo más que superestructuraciones económicas.

EN LO POLITICO, la afirmación de que no es el individuo para ei 
Estado, sino el Estado para el individuo. El derecho a la vida, a 
la dignidad personal, a la familia, la libertad de profesión y resí 
dencia, no provienen del Estado, que tiene precisamente por mi 
sión protegerlos y no combatirlos.

EN LO SOCIAL, la colaboración y armonía de las clases, la supre­
macía del bien común sobre los bienes particulares, la afirmación 
de que el capital, y el trabajo, y la inteligencia tienen una funció? 

individual y una función social que cumplir.

EN LO ECONOMICO, la defensa de la propiedad privada, como es 
tímulo para la producción, garantía de la paz social y medio di 
concretar las responsabilidades individuales de gestión. Y las as 
piraciones de convertir a los trabajadores individualmente en pro 
pietarios de la tierra y accionistas de las fábricas.

<N LO SINDICAL, la libertad de los obreros para pertenecer a la> 
organizaciones que más se acomoden a los imperativos de su con 
ciencia.

rlN LO TACTICO, la actuación dentro de las leyes, el principio de que 
el fin no justifica los medios y el convencimiento de que la révolu 

ción daña en primer lugar a quienes la llevan a cabo.

penderie con veneración y afecto es
toda costa hay queun deber que a 

cumplir.
Cumpliéndolo, 

tado que nunca
estarás más capaci- 
para sentir y com-

prender la justicia. Quien da a Dios 
la suyo no regatea a los demás lo 
que les pertenece. Como tampoco 
transige cuando se le niega lo que 
en justicia le corresponde. El hombre 
sereno, ecuánime, sobrio, piadoso, es 
también el campeón esforzado de lo 
justo. Cuando ha visto dónde está la 
justicia, a ella va sin titubeos ni va­
cilaciones. No hay dificultad que le 
detenga, ni sacrificio que le arredre, ni 
enemigo que le venza. Está abrazado 
con su causa y no hay poder humano 
que de ella le separe.

Obrero, en pie. Jesús, hombre y 
Dios, te llama. Si acudes a su llama­
miento, tu redención, tu única reden­
ción es segura.

LA? (MUBBNES

La falta material de espacio nos 
impide insertar, como hubiera 
sido nuestro deseo, el pliego ín­
tegro de conclusiones del Con­
greso de Salamanca. Entresaca­

Cuando en nuestras columnas 
se habla de sindicalismo “cris­
tiano” o de organizaciones “cris 
tianas” nos referimos a “todos' 
aquellos sindicatos que, discrc 
pautes a veces en simples a pre 
elaciones de matiz, coinciden, sir 
embargo, en lo fundamental d 
sus reglamentos en cuanto a tác 
tica y doctrina.

No se trata, pues, de un te 
mino nuevo, ni de organizacione; 
nuevas, sino de un modo de e\ 
presarse que, refiriéndose a lo 
común de todas ellas, no prejuz­
gue simpatía ni preferencia por 
ninguna.

“Levántate y anda.” Pero, ¿no es • 
eso precisamente lo que tú necesitas, 5 
lo que todos necesitamos? Levantar- í 
se de ese nivel bajo, de mentiras y de i 
engaños, de traiciones e injusticias, ■ 
de atropellos y maldades, y andar, ; 
llevados de la mano por Cristo, ■ por ; 
caminos de luz y de caridad, de paz j 
y de amor, donde, ios hombres no se ; 
odien, ni se vilipendie al honrado, ni ; 
el malvado triunfe, ni se atropelle al i 
débil, aun cuando la razón y la justi- s 
cia estén de su parte- ;

Todos podemos y debemos trabajar i 
bajo el signo de Cristo para que sus j 
bellos ideales encarnen en la realidad. ; 
Cada uno de nosotros puede y debe ; 
hacer suyo el programa que para to- È 
dos los cristianos trazaba San Pablo ; 
con estas palabras: “Vivamos sobria, i 
piadosa y justamente”. :

Sobriamente. Los excesos que tan- j 
to te indignan en los demás, serían ; 
igualmente reprobables en ti, si in- ; 
currieras en ellos. El lujo escándalo- i 
so de los ricos es hermano gemelo de í 
los abusos que a veces hi mismo co- i 
metes en tu plan de vida. No le si- i 
gas por esa senda. Sé sobrio, austero, 

i continente. En los hechos y en los de- i 
: seos. Es esta la puerta estrecha por 

donde se entra en el mundo del es­
píritu.

Y todo él lo encontrarás lleno de 
- Dios. Por eso San Pablo quiere que 
; vivamos piadosamente, en familiar 
i convivencia con Dios. ¿No has notado 
s el vacío de tu alma cuando te apar- 
! tabas de Dios? ¿Es que no te con- 
! forta sentir sobre ti la mirada amo- 
5 rosa de tu Padre, que sigue cada uno 
i de tus pasos, que cuenta tus sufri- 
! mientes, que te da ánimo y esperan- 
! zas, cuando todo te es, hostil? Agra- 
: decer a Dios estos cuidados, corres-

mos de ellas las más 
tes.

Los Sindicatos de 
Castilla, reunidos en i 
ca, desean y piden:

Î. Salario familiar

importan-

León y 
Salaman-

a car,', o
de los patronos. Cajas 
pcnsación obligatorias.

2. Jubilación a los cincuér-
ía y cinco años.

3. Seguro total obligator ';. 
Colaboración de las Federacio­
nes en la inspección de los ? - 
quros sociales obligatorios.

4. Participación en los l - 
neficibs, intervención en la g' s- 
tión de las Empresas, acciona- 
riado obrero.

5. Representación en los or­
ganismos oficiales. Revisión de 
la. legislación socializante.

6. Patrimonio familiar en e' 
’■■ampo. Tierras para los obreros
agrícolas en condiciones 
permitan pagar su valor a 
go plazo, convirtiendo a 
trabajadores en pequeños 
pietarios.

que 
lat­
ios

pro-

Los Sindicatos de Castilla y 
León, reunidos en Salamanca, 
'acuerdan;

■ 1. Constituir la Federación 
Aegional Castellano-leonesa de 
Sindicatos. Se nombró una Co­
misión que redacte el Regla­
mento.

2. Intensificar la propagan­
da oral y escrita.

3

Anónciese en

TRABAJO
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ción en el régimen del trabajo es la 
actuación clandestina, y al margen dé­
la asociación; esta figura delictiva de 
la clandestinidad debiera establecer­
se, Hay que evitar la cotización, rea­
lizada sin acuerdo de Junta general, 
por violencias o por temor. Hay que 
prevenir asimismo que se invierta el 
producto de las cuotas dadas por los 
obreros en fines diferentes de aquellos 
para que se han asociado.

Si la nueva ley de Asociaciones se 
inspira, como debe, en las garantías 
y respeto a la asociación y en el es­
tablecimiento de normas que se cum­
plan para que no puedan cambiarse 
ni desviarse los fines profesionales, la 
clase obrera tendrá un gran instru­
mento para librarse de un lado de in­
justicias y atropellos patronales, y del 
otro de tiranías colectivas que ante­
ponen frecuentemente a los intereses 
de la profesión las conveniencias y 
apetitos de un partido.

‘‘Es necesario proenrar qye la dístri- 
bisrión de los bienes creados^ qne todos ve­
jaos hasta qué punto sea causa de maíes- 
tar po^ el grao desequilibrio que hay en- 
'Te los pocos riquísimos y los incontables 
>¥.digentes, llegue a realizarse de conlor- 
^'idad con las exigencias del bien común y

la justicia social”, -torque “si bien es 
•-uy cierta que la condición proletaria es 
osa muy distinta del pauperismo, la den- 
•^sima muchedumbre de proletarios es 

■’’^a prueba l<^dlscptible de que las rique- 
"^^, tan geniosamente acrecentadas en 
••"uestro-riíst^ llamado del Industrialismo, 
"•'O se balla^-^ rectamente distribuidas y 
--^l^í^das a las diversae clases d«* hom-
bres”

S. S. PIO XI.”
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CRECE EN TODO EL PAÍS EL MOVIMIENTO SINDICAL CRISTIANO
SE TRABAJA CON AVIDEZ EN TODOS LOS CENTROS

NAVARRA fprovincial. Una vez derogada la fu-

La fusión de los antiguos Sindica­
tos Libres con los católicos, bajo la 
denominación de Sindicatos Obreros 
Profesionales, que tuvo lugar, ahora 
hace justamente dos años, y otro, la 
posición por parte de la Federación 
Agro-Social, que ha favorecido la 
constitución de Sindicatos de tra­
bajadores del cam.po puros, o sea, 
désdóblados dé los Sindicatos Agrí­
colas de la provincia, pues con su 
constitución antigua no podían inter­
venir directamente en los Jurados 
mixtos y otras instituciones sociales 
del Estado, por no estar asociados 
como determina la' ley de Asociacio­
nes del 8 de abril, de obreros sólo 
y para la defensa de intereses profe- 
;i onal es.

Esta unificación de esfuerzos pri-

nesta ley de Términos municipales, 
que tantos trastornos llevó al am­
biente campesino, y relegados al ol­
vido algunos desalmados agitadores 
que, no obstante su decidida propen­
sión a vestir el traje rayado de los 
presidiarios, gozaron de protección 
particular de algún gobernador civil, 
podemos aplicar la repetida frase de 
que “las aguas vuelven a su cauce”.

La Federación de Sindicatos Agrí­
colas es ahora pujante, con plenitud 
de vida, que con perseverancia lleva 
a cabo su labor educadora y que ha 
cristalizado puntos de su programa 
en obras cuantiosas de parcelación 
que han hecho propietarios a varios 
cientos de braceros. Sus directivos, 
observadores incansables de la rea­
lidad rural, nos dicen que tienen 
puestas sus esperanzas en las ya pró-

Federación de Sindi 
catos Católicos de 

Madrid

Se constituye en Gor 
el Bloque Sindical 

granadino

VEINTICINCO AÑOS DEFENDIENDO A,El Instituto Social 
Obrero ha clausura.LA MUJER OBRERA

i-iéro contuvo, y contrarrestó después, ximas leyes de arrendamientos y de 
el aluvión a las Casas del Pueblo el acceso a la propiedad; son la clave
?.ño 31, y hoy ofrecen los Sindicatos
profesionales de Pamplona una orga- 
Î ización vital en la localidad que im­
pide en todo m.omento cualquier co- 
r.ato de ilegalidad por la fuerza que 
1 ’presenta.

Son 24 los Sindicatos que hoy com- 
p 3nén el Centro, en su día Unión lo- 
< il; esto son; de albañiles, carpinte- 
’ is, industria del mueble, peones, ar- 
í 3 blancas, metalúrgicos, chóferes, 
< Uteros, empleados, banca, escribien- 
1 3, dependientes de comercio, espec- 
1 culos públicos, camareros, chocola- 
1 ros, labradobes, cerámica, industrias 
( ímicas, tipógrafos, pintores, cha- 
; leros, zapateros, profesiones varias 
; profesiones liberales—éste se cons- 
i uyó en julio último—, con un to- 
1 1 dé afiliados muy aproximado a

del problema social de la provincia.

La pasada revolución
VITORIA.—Aunque en varias oca­

Con una perfecta organización es­
tán agrupados en varios Sindicatos 
los obreros católicos madrileños, ba­
jo la presidencia del obrero Miguel 
Garrido, que ha realizado una admi­
rable labor de educación de las ma­
sas que acaudilla. El espíritu de sa­
crificio y un elevado temple en las 
luchas sociales contra los enemigos 
de la justicia y el orden, son las virr 
tudes que caracterizan a estos va­
lientes obreros.

Su presidente, con una constancia 
digna de elogio, ha conseguido incul­
car a esta organización el verdadero 
sentido de la actuación obrera; ins­
pira con el ejemplo una conducta per­
severante, elevada y de positivos re­
sultados a los fines de las verdade­
ras reivindicaciones obreras.

Ante todo, católicos; y con esta 
base fácilmente se desprende la enor­
me potencialidad de estas masas

Se ha constituido en Gor (Grana­
da) la primera organización adscrita 
al Bloque Sindical Granadino. Cuen­
ta éste en la capital con un Secre­
tariado técnico, al frente del cual se 
halla el diputado obrero por aquella 
circunscripción. Ramón Ruiz Alonso.

El Bloque comenzará inmediata­
mente una activísima campaña de 
creación de Sindicatos por toda la 
provincia. Por de pronto, el Secreta­
riado técnico ha empezado a funcionar, 
haciendo saber a los obreros grana­
dinos que pone a su disposición todos 
sus servicios, que, para los afiliados 
de los pueblos, funcionarán incluso 
en los días de fiesta.

Las modistas les deben la Jornada de ocho 
horas y el aumento de jornales. Mutualidad 
de médico y socorro, Bolsa de Trabajo, clases 
nocturnas y veraneo en lugares sanos. Empe­
zaron con ocho afiliados y pasan de dos mil

El día 16 del pasado la Federación 
de Sindicatos Obreros Católicos Fe­
meninos celebró las bodas de plata 
de la fundación del primero.

Entre otros actos, se tuvo uno de 
propaganda en el Salón María Cris­
tina. en el que ocuparon la tribuna 
doña Mercedes Quintanilla, don Mi­
guel Garrido, de la Comisión oj’gani- 
zadora del Frente Nacional del Tra-

obreras que, inspiradas en tan posi­
tivos principios, están llamadas a ex­
tender el ejemplo de sus virtudes y 
su influencia a todos los obreros de 
honrado proceder.

bajo; la 
Logroño, 
denta de 
Católicas 
Echarri.

aprendiza Aurea Sánchez- 
doña Juana Salas, presi- 
la Federación de Mujeres 
de España, y la señorita

do su octavo curso
Cerca de trescientoi alumnos 
Ae toda España y de casi to. 
das las organizadotes si^^j, | 
cales de tipo cristiaro han pjj. -’í 

sado por sus Atlas '<

: 2.000.
Los Sindicatos de chocolateros, de 
nca y de escribientes (oficinas y 
spachos) ostentan la representa- 
’»n obrera en las Secciones de los 
rados mixtos correspondientes.
En la provincia existen Sindicatos 
Profesiones Varias en las siguicn- 

localidades; Tafalla, Sangüesa, 
tella, Alsasu.a, Villava, Olazagutia

siones el nombre de esta capital y su 
provincia han figurado como soldados 
de primera fila én las revoluciones 
marxistas, en la de octubre pasado 
nada hub.) que lamentar.
Por los mineros católicos de Moreda

Organizada por la Casa Social Ca­
tólica se celebró el día 25 del pasado 
mes de noviembre una Misa, en su- 
gragicr de los mineros católicos que 
con motivo de la revolución fallecie­
ron en Moreda (Asturias), a la que 
asistió el Prelado y autoridades civi­
les y militares, y una gran masa dé 
obreros.

Simultáneamente la Casa Social Ca­
tólico publicó un valiente manifiesto, 
calcado todo él en palabras de las en­
cíclicas, que ha merecido los más ar­
dientes y variados comentarios.

Por los “parados”
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PARA LAS OBRERAS, por Isabel García de Marcos

;■ Huerta, además de los que se cuen­
ta i de Trabajadores del Campo.

Son unos 50 los constitipdos, y 
c'rros en período de formaçiiôn, con' 
un censo aproximado a 6.000

Todos estos Sindicatos forman la 
deración Navarra de Trabajadores 

’.el Campo, constituida hace dos años.
Es principal preocupación de éstos 

.1 reincorporación al patrimonio mu- 

.'.icipal de los bienes comunales y la

En los días de I^avidad se ha repar­
tido a los obreros parados de la loca­
lidad un donativo en metálico, produc­
to de una suscripción para la que dio 
el Prelado la cantidad de 5.000 pese­
tas, y a la que contribuyó generosa­
mente el pueblo de Vitoria todo, me­
reciendo un particular encomio la muy 
noble actitud de la Patronal Alavesa, 
que hizo un llamamiento especial a los 
patronos én este sentido.

También la Casa Social organizó 
una velada en favor de sus parados.

Impuesta una corbata a la bande­
ra del primer Sindicato femenino, ' se 
hizo entrega del Premio a la Cons­
tancia a la obrera Rosa Ruiz, una de 
las primeras fundadoras del Sindica­
to de Oficios Varios.

* * «■
La premiada Rosa Ruiz, hoy presi­

denta de la Federación de Sindicatos 
Obreros Femeninos, nos ha hablado 
dé la enorme labor realizada por la 
Federación que preside. Pertenece al 
gremio de bordadoras y ha sido con­
decorada Con la Medalla dél Trabajó.

—Fué en 1909, y en una conferen­
cia que dió don Juan José Santan­
der en el Centro de Defensa Social, 
situado entonces en la calle del Prin­
cipe, 7, donde vimos la necesidad de 
formar un Sindicato femenino para 
unir a las mujeres obreras y cons-
tituir así una organización social 
les fortificara y defendiera.

Nacimos muy modestamente; 
reuníamos en uña habitación que 
cedían en là Esfcuéla nocturna de

que

ños 
nos 
do-

ña LUz Casanova» en la calle de la 
Bola, número 2, las ocho asociadas 
qUe éramos» tettiendo'por todo mate-

baja en los tipos de arriendo de las en la. que se recaudaron más de sé-
.'incas rústicas.

Esta grah obra en la provincia ha 
i a atribuirse especialmente a la re­
petida Federación Agro-Social, que 
ordo ver, al cosstituirse el Jurado 
.mixto de la Propiedad rural, cómo 
grandes masas de trabajadores cam­
pesinos no pudieron tomar parte en 
.r.s elecciones por impedirles la ley dé 
Jurados mixtos.

Pensó en el remedio que podría ser! 
■aplicado y lo encontró en favorecer 
-.a constitución dé los Sindicatos de 
Trabajadores del Campo, regidos li­
bremente por. obreros. Resolviendo un 
caso anómalo y poco elocuente del 
t'nsato criterio navarro, de que, sien- 
d ■' los más los obreros católicos, se 
' man imposibilitados para, bien pre- 
1 rados, no permitir a los socialis- 
í 3, menos la conquista de organismo 
‘. *1 importante como era ese Jurado

técientas pesetas.

VALLADOLID

Cuello fantasía, para adornar vestidos y suplir bufandas. Se con­
fecciona en pañito muy fino y sé borda cón lana dé distinto co­
lor, a litografía, bordado abierto u otra clase de bordado que 

más guste
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Desde el año de 1932 hemos 
presenciado una reacción extraordi­
naria, y en muy poco tiempo, se han 
constituido los Sindicatos de Trans­
portes, Espectáculos, Campesinos, 
Tipógrafos, Construcción, Porteros 
no oficiales, y han aumentado consi­
derablemente los cuatro que ya exis-
tían.

En 
ron

principios del año actual se die- 
unos cursos a imitación del 
O., que duraron dos meses, y

para los 
pesetas 
pesetas 
mercio.

cuales' aportaron cuatro mil 
los Ferroviarios, y tres mil 
los Dependientes de Co­

, xto.
Ahora sobre los dirigentes pesa la 

' sponsabilidad de llevar a feliz tér- 
; inq, mediante una activa campaña, 
1'. consolidación dé là Obra existente, 
i ' mismo en la capital como en la 
; ovincia, con tan buenos auspicios 
i. :ometida.

AVILA

Los últimos desastrosos meses re-
’’’olucionarios han acelerado la caída 
í'e là Casa del Pueblo. Es cosa co­
rriente ver en la Casa Social Católi- 
t a caras nuevas, algunas de socialis-
las Significados que para poder 
frar allí han tenido que empezar 
rasgar el antiguo carnet sindical.

Contamos de antiguo con una

en- 
por

am-

Después se han dado conferencias 
por los alumnos de esos cursos, y 
ahora vamos a continuar con los i 
Círculos de Estudios Sociales, para . 
formar a los jóvenes que hagan la , 
labor de proselitismo.

Olvidaba decir que el punto de 
partida de esta que pudiéramos lla­
mar segunda época de la Casa So­
cial, fué una serie de conferencias 
que organizó el Sindicato de Depen­
dientes, que tuvieron un éxito extra­
ordinario, y como consecuencia de 
las mismas se pusieron en contacto 
las directivas de los Sindicatos, lle­
gando a la reorganización de la Fede­
ración local, antes unión de Sindica­
tos, que no actuaba hacía tiempo, y 
eligiendo un presidente, Ambrosio 
Rebolleda, que con su entusiasmo es­
tá impulsando muchísimo nuestra

el campo social la esperanza de una ; 
reacción hacia la paz y armonía.

Los socialistas siempre quedaron 
muy escasos en sus asociaciones, aun 
en los tiempos de su mayor preponde­
rancia política y en los grandes cen­
tros industriales: nada digamos del 
campo andaluz. Las cifras que sobre 
esto barajan por sus directivos son 
puramente nominales.

Pero la Confederación, si bien atra­
jo en su plan de lucha violenta y 
anárquica a la inmensa mayoría de 
nuestros obreros, amparada al mis­
mo tiempo en convivencias políticas 
inconfesables, al faltarles este apo­
yo y al fatal resultado de sus innu- 

' merables huelgas sin plan ni objetivo, 
ha visto iniciarse la desbandada en­
tre sus filas, que hoy no cuentan ni 
con el cincuenta por ciento de sus 
asociados del año 32.

de la Fe-presidentaRósa Ruiz,
déración de Herrera, Sindicatos 

Obreros Femeninos

Al servicio de los Shdicatos, 1 
no para dirigirlos, ano para ? 
formar a quienes Iw dirijan ^

Con la asistencia del presidente de 
la Junta Central de Acció, Católica O 
don Angel Herrera ; el catdrático dé | 
la Universidad Central. do)t Severia. O 
no Aznar ; el reverendo pjdre Gafo, ?A 
O. P. ; el escritor don Oáar Pérez w 
Solís; el director del peridico sin. O 
dical del I. S. O., don Adián San-R 
chez ; el jefe del Secretarido econó- B 
mico-social de la Junta Central de H 
Acción Católica, señor Mafín Arta» B 
jo; el antiguo alumno y Ipy presi-^'
dente del Frente Nacional

corte y confección, taquigrafía y pre­
paración de comercio: todas ellas 
atendidas por señoritas profesoras 
muy competentes.

Desde el año 1912 hemos editado 
nuestra revista, “La Mujer y el Tra­
bajo”, que se repartía gratis, daba 
noticias de la marcha de los Sindica­
tos, se procuraba instruir y orientar.

Mercedes Quintanilla, bordadora; 
Enriqueta Bello y María Nieto, mo­
distas, han sido las primicias de la 
propaganda; que no fué estéril su 
campaña lo prueban los Sindicatos, 
que hoy tienen un gran empuje, for­
mados en Valencia, Santander, San 
Sebastián, Vitoria; Avila, Valladolid, 
Gijón, Guadalajara, Pama de Mallor­
ca y muchos otros.

nal uná mesa y un quinqué, pues ni 
luz eléctrica había. Al poco tiempo 
contábamos con más de cien afiliadas.

Del Sindicato de Oficios Varios sa­
lió el de modistas y sastras, que lue-

solamente a la provincia de Las Pal­
mas, por ser allí donde hemos ini­
ciado el movimiento sindical cris­
tiano.

En el campo social, la U* G; T. Pre­
dominio absoluto representado en la 
Federación Obrera de Gran Canaria. 
Con sus tentáculos enormes absor­
bía todos los Sirtdicatos. Organiza­
ción magníca, solidaridad ejemplar y 
disciplina en la ejecución de movi­
mientos. Tal vez fuesen pocas orga­
nizaciones tan completas como esta 
de Las Palmas. No había C. N. T.; 
estaban solos y..., ¡eran los amos!

En julio ultimó empezamos nues­
tra labor, después de pasar en el 
I. S. O. seis meses preparándonos 
convenientemente.

go, a su vez, se dividió en dos. A éste 
siguió casi inmediatamente el de bor­
dadoras, y más tarde, el de ropa 
blanca, empleadas, profesoras y se­
ñoras de compañía, constituyéndose 
la Federación. Actualmente funcio­
nan, además de éstos, el de obreras 
de fábrica, el de aprendizas y el de

del Tra..
bajo, Anastasio inehausti y tras per. 1; 
sonalidades, además de ui público .í^ 
compuesto en su casi tota dad po{ 4 
obreros de las distintas oriinizacio- ^• 
nes de Madrid, clausuró ell. S. 0. 
su octavo curso el día 22 de áciembre 
del año que acaba de tenr|nar.

Hablan los alumnos
Hablaron en el acto los ilumnos- 

obreros Joaquín Barajuen González 
de Zárate, de los Sindicato! Católi­
cos de Vitoria, el cual expido y re­
futó las doctrinas marxista? el za­
patero mallorquín, de los Sidicatos 
de Alaró (Palma), Bartolom Amen- 
gual Ferer, que se ocupó déla con­
cepción de la propiedad, s(;ún las 
Encíclicas pontificias; el oficlista de 
Erandio-Bilbao. Antonio Alo: so Pra­
da, que habló del salario ; sto, y, 
finalmente, el oficinista de artage-
na Enrique Pedro Gonzálbez
que < 
cato.

mnque Pedro Gonzálbez ¡un 
desarrolló la doctrina d^ S

tdreu,
Sindi-

Si las autoridades sevillanas man­
tienen una eficaz política de orden pú­
blico, y los atentados sociales des­
aparecen, la C. N. T. cerrará sus 
puertas sin necesidad de clausura gu­
bernativa.

La acción contra-révolucionaria

—En bastantes ocasiones hemos 
defendido con empeño todas las jus­
tas reivindicaciones de nuestras obre­
ras. A principios del año 1918 se pu­
sieron en huelga las modistas, y nos­
otras conseguimos la jornada de ocho 
botas para ellas, que estaban traba­
jando entonces desde las siete de la 
mañana hasta las ocho de la noche, 
con solo una hora de descanso para 
comer; además tenían el “remate”.

sirvientas.
—La Federación creó en seguida la 

Bolsa de Trabajo, para procurar Co­
locaciones a las sindicadas. Después 
la Obra dé Vacaciones, por la que se 
facilita unos días de descanso a las 
obreras en lugares sattos, donde se 
repongan de las fatigas dél trabajo. 
Là piimera vez que salieron estas 
colonias veraniégas fué á Espihosa

Lo que es el I. S. O.
A continuación el secretan de la 

entidad, don Tomás Cerro CrRicha- 
no, pronunció un discurso ei el que 
hiao un breve resumen del pa^do del 
I. S. O. y de los proyectos ^ra el
futuro.

Nació el Instituto Social 
—dijo—, no para dirigir ni 
nir los Sindicatos, sino para

que las obligaba a trabajar durante 
varias horas los domingos, y todo es­
to con un jornal de siete reales o 
dos pesetas para las oficialas más 
antiguas; Desde entonces fué cuan­
do empezaron a subir estos jornales.

Cuando se crearon los Comités pa­
ritarios, tuvimos en ellos la repre­
sentación, que nos llevamos por gran
mayoría en 
de la Casa 
Comités se 
mixtos, los

Jbrero 
iterve- 
iormar

jefes capaces de crearlos y d i 
por sí solos. No para ayuda!

igirlos 
la una

organización determinada, si¿ para 
ofrecer sus clases y sus me^os de , 
propaganda y sus hombres ^ra el 
servicio de todas. No para ha;r eru­
ditos de la cuestión sindical, sjo pro­
pagandistas y organizadoresifuúidos
íntimamente entre sí por un ieal co- K 
mún y una fuerte comunidad le sen-

las elecciones, enfrente 
del Pueblo. Cuando los 
convirtieron en Jurados 
socialistas nos desterra-

timientos.
En los dos años que lleva

tencia ha desarrollado—en I«,(
e exis- á,
■drid y

plia Organización de Sindicatos feme- 
r.inos llamados a hacer en plazo in- 
mediato una vibrante campaña de rei- , 
' indicaciones, pues aquí, como en tan- ' 
tos otros sitios, aun se dan, entre las 
operarías de la aguja, los casos bo­
chornosos de jornadas de nueve y diez 
horas con jornales miserables de seis, 
ocho y diéz reales; el trabajo en las 
mañanas de algunos domingos para 
Satisfacer la prisa caprichosa de los 
clientes, etc., etc. En cuanto al servi­
cio doméstico, también habrá que cor­
tar abusos y desconsideraciones.

Así entre todos lograremos la edu­
cación social de tantos patronos co­
mo hoy padecen el mal ya crónico de 
la incomprensión.

lernünr u . hando un vistazo 
Rada más—por hoy—al panorama

obra.
Esperamos del Primer Congreso

inicióse pronto en Sevilla y con ca­
racteres de verdadera eficacia; bro­
taba de su fuente natural; del cam­
po obrero. No era un movimiento ar­
tificioso movido por intereses extra­
ños a la clase, sino que desde el pri­
mer momento tuvo su encauzamien- 
to y dirección plenamente obrerista.

Y en este plan de organización sin­
dical pura y neta, sin ligazón de nin­
guna clase, ni compromisos políticos, 
que ni se daban ni se aceptaban, sur­
gió prontamente, y hoy se ofrece co­
mo sólida base de una actuación efi­
caz no solamente en Sevilla, sino en

Regional, celebrado recientemente en 
Salamanca, se derive mucho prove­
choso para todas las organizaciones 
obreras cristianas.

toda esta región andaluza.

Constituida nuestra Agremiación, 
empezaron los ataques. Desde “ama'- 
rillos” a “revienta-huelgas” se ños ha 
dicho de todo en la Prensa socialis­
ta. Hicieron lo posible porque nos 
clausurasen el local, y a fe que lo 
consiguieron, gracias a la ineptitud 
y favoritismo de un gobernador sin 
sentido de la autoridad. Quince días 
clausurados y siete compañeros en la 
cárcel. Buen principio. Ya estamos 
demostrando que no somos “amari-

de los Monteros, àl lado de Sigüeh- 
za, donde pasaron veinte días de re­
poso diez obreras. Entonces por 
treinta pesetas veraneabá una obre-

líos”. Pronto demostraremos que no
somos “revienta-huelgas”.

Por orden gubernativa son déspé- 
didos ciento ochenta obreros que tra­
bajan en una Empresa constructora. 
Las demás organizaciones les aban­
donan, les hacen el vacío. Nosotros 
nos ponemos junto a ellos, y a los 
veinte días vuelven al trabajo. No 
eran afiliados nuestros, pero eran 
trabajadores y la justicia estaba de 
su parte.

Tenemos una gran astisf acción : qué 
los patronos saben que no nos pueden

ra datante veinte días; hoy ya nos 
cuesta bastante más. El año 1922 Se 
creó là Mutual de médico ÿ socorro 
para las enfernias. Tienen tres pe­
setas diárias duránte tres meses de 
enfermedad, ádemás de la asistencia 
médica ; luego se les continúa pasan­
do una peseta cincuenta Céntimos. La 
cuota de las sindicada^ para tenet 
opción a estos servicios es de una 
peseta mensual solamente.

Tenemos también clases nocturnas 
de cultura general por la modesta

ron arbitrariamente, ya que ellos no 
tienen en realidad nada hecho en Sin­
dicatos femeninos.

—¿Y de momentos amargos?
—Hemos tenido muchos ; pero ¿ pa­

ra qué vamos a hablar de disgustos, 
berrinches y contrariedades, cuando 
lo Cierto es que las grandes fiestas 
con que solemnizábamos los éxitos
nos desquitaban de sobra lo que 
bíamos pasado en otros trances? 

—¿Para el provenir?
—Con el mismo entusiasmo

cantidad de setenta céntimos al mes 
y tres pesetas de matrícula a princi­
pios de curso, y clases especiales de

Esta es la trayectoria de la Fede- manejar como Instrumento^ dúctil a 
ración Andaluza de Trabajadores, su voluntad. Esto nos lo dijo el ad­
(F. A. T.) en su iniciación; realidad
hoy. de trece Sindicatos, que agru-
pan a los tres meses de su constitu-

SEVILLA
Sevilla, la capital más castigada 

por los ensayos revolucionarios mar­
xistas, la que reuniendo en toda la 
variada red de Asociaciones de este 
carácter a la casi totalidad de sus 
obreros, en su inmensa mayoría ate­
morizados ante las pistolas de la 
F. A. I., fué teatro durante dos años, 
de luchas constantes, que dieron al 
traste con la economía nacional más 
sólidamente fundamentada, da hoy en

ción 
nos,

más de dos mil obreros sevilla- 
y que en un porvenir próximo

ba­

que
hasta ahora, seguir luchando por la 
modesta obrerita, que nunca nos ha 
dejado de dar, por su parte, el suyo. 
Tenemos nuestra representación en 
la Comisión organizadora del Frente 
Nacional del Trabajo, y lo que de 
allí salga lo hemos de acatar y apo­
yar en todo lo que podamos.

en Santander, para alumnos bternos 1. 
y para externos—ocho cursoaDuran- L 
te ellos han pasado por su aulas ; 
cerca de 300 alumnos de toa Espa- ? 
ña—desde Asturias a las Ías Ca- L 
narias, y desde Galicia à Balea- 
res—y de la mayor parte djlas or­
ganizaciones obreras no revluciona- 
rias: Sindicatos Católicos, Sindica- ♦■ 
tos profesionales, Federaciq Espa­
ñola de Trabajadores y Sqdaridad 
de Obreros Vascos. Sus ajmnos y 
profesores han tomado parí duran­
te ese tiempo en más de ^0 actos 
públicos. í

El futuro del I. S. O
Habló finalmente de los royectos 

del I. S. O. Una intensísiia cam'
! paña sindical por toda Esjiiia cm«

pronto como se levante el 
alarma. Cursillos de espei 
para sus más destacados

jLacio d^i 
; ilización

üiiiiiiiiliimiiliiiiiiuiíiiiiiiiliiiiiitiiiiiiiiiitiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiimiiiiiimniinhii!  
EL PARAISO ROJO, por Rafa

Nuevos viajes al extranjer
ilumnoi

Y terminó diciendo a lo; alumnos 
que aquel día terminaban !:? ciases:

ministrador de la Empresa 
cuando tratamos de arreglar 
niosamente el asunto de unos

sentados sólidamente los cimientos 
pueda ser la gran obra sindical, que 
cobije a la inmensa mayoría de estos 
trabajadores en cuyo fondo está tan 
fuertemente arraigado el espíritu 
tradicionalmente cristiano que forma 
su alma alegre y sentimental.

citada 
armo- 
despi-

dos. “Creía—dijo—que un Sindicato 
“afecto” a la patronal no exigiría 
la readmisión de los despedidos?’ Al 
sacarle del error y ver qué defendía-^ 
mos nuestros derechos enérgicamen­
te, nos llamó sindicalistas, revolucio­
narios y otras lindezas. ¿Qué habrán 
creído estos señores que son los Sin­
dicatos profesionales y cristianos?

CANARIAS
De cuestiones sociales hay mucho 

ijtue hablar. Hoy nos conoretaremos

En los cuatro 
de organización 
unir setecientos

Jwn

Id a las organizacione.s 
se acomoden a vuestro tei

:,ue raás

to o vuestro gusto. Pero 
la responsabilidad que en 
vosotros si en lugar de i 
obra os dedicaseis a deslrt 
hicieron los demás. Pensfí
es a quienes están un jv t 
ca o un poco más lejo.'’ 
pero dentro de vuestr 
quienes podéis y debéis C'

lerauien* 
msaá en

icer u'^^ 
r las qu® 
i ,jue no

9 3 cef'
• i^otroS)
'¡npo, 

jbatir. Ni
en las filas de vuestro do donde
debeis buscar nuevos adevi; ino fiD
las de enfrente.

Procurad hacer una lab - “nusid' 
va”, de solucione!- prácti!». •’^'^^" 
tituyáis el tópico de los u,?los bar*
gueses por el de los malf 
Uníi solución vale cien

católicos'

meses que llevamos 
hemos logrado re- 
afiliados.

ÁLÁMO GARCIA 1
—Si hubiera triunfadó la revolución, cada ciudadano tendríamos 

ahora un auto...
—¿Usted cree?
—Sí, señor; un auto de procesamiento y prisión.

cien discursos
Y cuando sinlai.s ; 

optimismo, levantad 
seguros de qrr 
pues h.abréis de ¡i;, 

1 mente.

V(^

íonsS) 
' íles* 
r.riá'
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HAY QUE HUIR D E LOS PROFESIONALES DE

creación de otras instituciones de ca-

tra ia culpa?

cas: “Rerum Novarum’ y “Quadra-

son, pero ¿ à qüe ño
Inchausti

económico: Mutualidades, Se-rácter

iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiriiiiiiiiiimmnihimniiiÉsnnssi!

gará’.

ne-

del

en-

to Paña
das las-, organizacitmcs nacionnies. v

* -I

■ ¡eS-
los trabajadores del sentido de clase primero en Granada y últimamente en

tidades obreras no marxistas unidas 
bajo un programa común para la

no se ha hecho ca- 
En mi opinión, no

dan una bibliotequita circulante que 
podamos tener a mano? ¿Por qué no
nos
nos

Las diferencias eran mínimas y las 
afinidades enormes. El primer paso 
en firme estaba ya dado para la ac­
ción común de los Sindicatos éminen- 
temente profesionales y antimarxis-

de la 
■mcha- 
el que 
ido del 
rara el

tas. A 
la que 
enlace.

ésta siguió otra reunón, en 
fué nombrado el Comité de 
encargado de ponerse de

ñios una entidad jurídica contra la 
qüe podamos actuar en un momento 
determinado. Hemos de seguir, tam­
bién de cercá, los movimientos de los

de la plantilla de 
fia, pero no había 
dades sindicales, 
Unión Obrera de 
nes Varias.

una Casa madrile- 
olvidado sUs activi- 
y fundó aquí la 
Oficios y Profesio-

defensa de sus 
nales.

•ñoj 
to»

Pa­

res, y la figura de Inchausti no 
cesita hoy presentación.

—¿Qué es el Frente Nacional 
Trabajo?

—La organización de todas las

íiS si movlr^leíit©
El clamor que mvatv.n el manifics

AuLuuoiuo de Peno-1 económica que en ningún momento

a y b por b.
—¡A que sí! 

se en la mano 
céntimos.

—Pequeños

Itos, 
’ara 
ijan

easiti-
J SUS- 
. naf’ 
ólicos. . 

jue

—¿Que no? Dámelo y verás si Ío 
leo y te digo lo que hay dentro a por

intereses profesio-

Día 6 de octubre de 1934. Huelga distas siguieron casi siraultáneamen- 
general revolucionaria en toda Espa- te la Confederación Nacional de Sin* 
ña. Miles de obreros lanzados a la dicatos Obreros Católicos, Coalición

-¿...?
—Hasta ahora 

si nada en serio.

ja guardia”, como a sí mismo se lla­
man los hombres de esta recia orgá- 
nización, que a través del tiempo y 
múltiples dificültádes se ha mantenido 
coñ su fuerte personalidad.

Madrid. Estuvo ocho meses en la cár-Ó 
cel durante el bienio. Después de la 
huelga de Artes Gráficas, forma parte

la dán?, o mejor, ¿por qué no 
la damos?, ¿ño es también ñues-

muchas regionales, se ofrecieron in­
mediatamente para emprender la 
Ob- ; ■ "... : d r,’; • ' ' ' b ; ’

noma é Instructiva '“Concordia’* de 
Productos Químicos, Cartagena; Con­
federación Nacional de Obreras

¡ A que no !—, y le pu- 
dos libritos de quince

EL FRENTE NACIONAL DEL TRABAJO ES UN HECHO
Solldt^n el ingreso Suerzas que estuvieron con los socialistas» Dos mecanégralas despachan cartas 
durante varias horas» Los Sindicatos, verdaderas instituciones econémicas» CensosproSesionales,Mu* 
tuaíidades, Seguros, OSiciñas técnicas, etc. No toleraremos otra ohra demoledora y sangrienta» Vein* 

te años de lucha pisándole terreno al marxismo

le de 
élica, 
30 de 
’eria. 
Gafo, 
Pérez 

sin. 
Sán- 

cono, 
al de 
Arta- 
presi.
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sper. 
áblico 
d pot 
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S. 0. 
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ito, y, 
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^ormar 
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lile sen-

)e exis- 
idrid y ’ 
filemos 
^uran- 
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I Espa­
las Ca- 
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(uciona- 
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i Espa- 
idaridad 
mnos y 

¿uran­
io actos

toyectos 
da ■am- 
¡iñ :an 
uaiíO de 
dización 
; himnos.

alumnos 
ciases: 

ge más
h'Ch i lien* 
msad ^n

..•rró
æcr una 

lar ltt« 
qu' :*o

cen

u,)n{le
■inc on

muerte por un grupo de... desapren­
sivos.

Miles de obreros..., pero no todos. 
Recias y rancias organizaciones de 
trabajadores cristianos condenaban 
el movimiento revolucionario, mante­
niendo a sus afiliados en sus puestos 
y sofocando, por superioridad en 
muchos sitios, a los pequeños núcleos 
rebeldes.

Se necesitaría ser ciego de enten­
dimiento para no prever el fin de 
aquel caos. No importaba lo que fue­
se de los dirigentes; que ellos sabrían 
escapar, bien demostrado quedó; lo 
que importaba era la gran masa obre­
ra que quedaba sin organización y a 
merced de pasiones desenfrenadas. Al 
mismo tiempo había que reorganizar 
los cuadros fieles, darles mayor vi­
talidad y empuje a medida que lle­
gasen a sus filas los decepcionados.

Española de Trabajadores, Sindica­
tos Católicos Femeninos, Confedera­
ción de Sindicatos Vasco-Navarros, 
Unión Nacional de Sindicatos Profe­
sionales y Federación Obrera Cata­
lana.

En vista de esto la Comisión de 
enlace consideró que había cumplido 
su misión, y que* por tanto, había 
que formar un órgano directivo de 
más amplia base y que, con la re­
presentación de todas las Asociacio­
nes adheridas, aprobase el programa, 
que sería el fundamento del Frente 
Nacional del Trabajo.

se podrá desatender, y que siempre 
se tendrá que consultar. Una unión 
forjada por trabajadores, con traba­
jadores y para los trabajadores, que 
será el cimiento inconmovible de una 
estructura nacional más cristiana y 
más justa.

Una nueva era señala el Frente 
Nacionál del Trabajo. Una nueva 
era qüe recojo todas las enseñanzas 
del pasado y las funde en la crea­
ción de un porvenir del que no se 
puede adivinar sü ocaso por muy

puramente mecánica, y los lleve a ser 
la verdadera fuerza productora.

Censos proSeslonaíes. 
Bolsa de trahafo, segu­

ros, etc.
—¿ Qué labor inmediata realizará el 

Frente ?
—Aparte de otras resoluciones que 

se tomen, se irá a la organización de 
una Bolsa de Trabajo. Después a la

Los primeros pasos
—Fué para atender a la demanda de 

personal que constantemente recibía­
mos de diversas Empresas y, sobre 
todo, del Ayuntamiento— nos dice 
Garrido—, cuando tuvimos que hacer 
una labor conjunta.

¿De quién partió la iniciativa pa­
ra crear lo que será el Frente Nacio­
nal del Trabajo? Realmente las cir­
cunstancias lo pedían. Estaba en el 
ánimo de todos la necesidad de re­
unirse. Unas breves conversaciones 
telefónicás dieron lugar a la primera 
cita, que, bajo el nombre, un poco 
vago, de antimarxismo, reunió a los 
dirigentes de las organizaciones ma­
drileñas que tienen este matiz, en la 
Casa Social Católica, el día 8 de oc­
tubre, a las diez de la mañana.

Se Sorma la Comisión 
organizadora

En efecto, al primitivo Comité dé 
enlace sucede la Comisión organiza­
dora del Frente. En ésta se ñombfá 
presidente al que ya lo era del Co­
mité, Anastasio Inchausti. Cada or­
ganización de carácter nacional de 
las adheridas entra con dos repre­
sentantes propietarios y un suplen­
te; además conserván un vocal pro­
pietario las directivas madrileñas que 
firmaban el primer manifiesto.

La Comisión organizadora publica 
otro manifiesto; en él anuncia el al­
to espíritu que la anima, y que el 
número de adhesiones aumenta hasta 
el punto de solicitar el ingreso fuer­
zas que antes estaban unidas al so­
cialismo y que cooperaban incluso a 
sus fines políticos.

i Se meo deseogaftadoís 
socialistas

Angel Sabador, secretario de la 
Comisión, refiere el caso del Sindi­
cato de Obreros de las Salinas de To- 
rrevieja, organización socialista ins­
talada en una magnífica casa en la 
que tiene teatro, café, billar,, etc.^ 
para sus afiliados. Este Sindicato in­
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Fondo cristiano del 
proletariado

—¿Cuál es su opinión sobre la mar­
cha del Frente Nacional?

—Le auguro un completo éxito. La 
gran masa obrerá es propicia para lle­
gar a una unión netamente profesio- 
y apolítica. A pesar de esas agitacio­
nes nerviosas que le producen anar­
quistas y comunistas, hay en ella un 
fondo cristiano muy aprovechable. Se 
ha podido comprobar durante la pa­
sada intentona revolucionaria; es el 
caso del “Cristo rojo” en un pueblo
de la provincia de León. Como se sa­
be, los sublevados sacaron de la igle­
sia, en llamas, la imagen del Sagrado 
Corazón, que llevaba puesta una tú­
nica roja, y, por este detalle, no sólo 
respetaron la imagen, sino que le nom­
braron “Patrón de la Revolución”. En 
Asturias mismo hemos visto que en 
muchos casos predominó el principio 
cristiano de “No matarás”.

No toleraremos otra 
revolución

Todos los días se nos llena la mesa 
de anuncios de libros y de anuncios 
de nuevas lecturas. A nosotros, obre­
ros, nos llegan, por los periódicos que 
leemos, noticias de los libros que nos 
convendría leer. Aspiramos a una cul­
tura superior, queremos salir del es­
tado de pobreza mental en que nos 
encontramos, y quién más quién me­
nos, al ver un nuevo libro en un es­
caparate, o en la nota de un periódi­
co, sentimos ansias de leerlo.

¡Quién fuese rico!—nos decimos. 
Porque el libro es caro, y el bolsillo 
del pobre obrero tiene los forros de­
masiados pegados para sacar de su 
fondo pesetas para libros.

¡Los Sindicatos! ¿Por qué no ños

pero he de volverlo a leer esta noche, 
y mañana te lo digo todo. Cosas bo­
nitas sí que había; y doctrinas que 
no había oído, también. Y que a los 
malos capitalistas también les pega...

Y al día siguiente, releídas y soba­
das las páginas, me daba cuenta, pa­
sándolas con el dedo gordo, de todo 
el contenido del librillo de quince cén­
timos, que era, sencillamente, la en­
cíclica de León XIII a los obreros, 
que se llama “Rerum Novarum”.

Y sé que luego mi amigo leyó el 
segundo, que era otra encíclica com­
plementaria de la primera, la da 
Pío XI acerca de la cuestión social, 
que se llama “Quadragesimo Anno”.

—¿Como ve usted el porvenir?
—Hay que huir de los profesionales 

de la política. Nuestros propagandis­
tas han de ser como ahora, auténtica­
mente obreros. Haÿ que ir a la for­
mación de los sindicatos de producto- 
bes, obligar a los patronos a que for­
men sus sindicatos para que encontre-

No resulta, sin embargo, inútil ha­
blar de libros; que son caros porque 
es caro el papel y cara la impresión, 
pequeño el mercado y grande el inte­
rés que quiere sacar el librero; y que, 
además, están escrito con espíritu de­
masiado elevado y en literatura que 
no se ha hecho para el obrero.

Fuera de los folletos comunistas 
que entran por los ojo.s y fácilmente 
dominan el bolsillo..., ¡qué escasez!

—Pero si no tenemos paciencia pa­
ra leer un libro serio—decía yo a un 
compañero en el taller.

Yo me daba cuenta de cómo poco 
a poco, conforme iba digeriendo aque­
llas enseñanzas pontificias, y se iba 
haciendo cargo de las magníficas doc­
trinas en ellas encerradas, disputada 
coñ fuerza con los ugetistas del ta­
ller, que, naturalmente, no las cono­
cía, pero, sin conocerlas, las' conde­
naban.

—¿Tienes tú la fuerza de mi ami­
go? Lee, ante todo, las dos encícli-

gesimo Anno”. Léelas, porque son un 
fuerte entrenamiento. Léelas, porque 
acaso, por primera vez, vas a ver la 
idea que la Iglesia tiene de la cues­
tión social y el modo cómo debes tú 
comportarte en ella. Porque tú eres 
católico, eres bueno, bautizas a los 
chicos, les llevas, si a mano viene, a 
una escüelita de monjas, que enseñan 
mejor que otras; y, por añadidura, 
acudes a la primera comunión de tus 
niños, y les das también tu pequeño 
aguinaldo para que 'se acuerden de b 
tañ hermoso día. ¿Verdad?

Garrido

acuerdo con las organizaciones nacio­
nales, y se redactó el manifiesto que 
lanzaba la primera proclama de unión 
a todos los obreros de España. El 
Comité de enlace estaba formado por 
Inchausti, presidente, de la Federa­
ción Española de Trabajadores; vi­
cepresidente, Garrido, del Com^*? lo­
cal de Sindicatos Católicos, y Secre­
tario, Sabador, que representaba a 
la Unión Profesional de Oficios y Pro­
fesiones Varias,

pesimista que se pueda ser respec­
to a la justicia humana.

Hombres nuevos y jóvenes, que 
ño tienen el corazón encallecido, 
como los dirigentes marxistas con­
fiesan tenerlo, se proponen y han 
logrado encauzar este movimiento.

Los sindicatos, insti­
tuciones económicas
fel presidente de la Comisión or- 

gánizadora, Anastasio Inchausti, ' es 
obrero metalúrgico. Tornero mecá­
nico eñ Altos Hornos de Bilbao, al­
ternaba su trabajo con el estudio 
paña facultativo de minas. Desde 
los dieciséis años se preocupaba de 
las cuestiones sindicales, militando 
en los Sindicatos católicos libres de 
Bilbao; más tarde en la Federación 
de sindicatos de Vizcaya. Dedicado 
por completo a la campaña sindical, 
el año pasado tomó recia formación 
de propagandista en el Institutó So­
cial Obrero. Es vicepresidente de la 
Federación Española de Trabajado-

guros sociales, centros benéficos, elec­
ciones para representación en los Ju- , 
rados Mixtos, etc. Lá confección de i 
Censos profesionales, cósa importan- • 
tísima y sobre la cual no hay hada ; 
hecho hasta ahora. Será de uña utili- 
dad eñorme, pues hoy día no se sa­
be con cifras concretas el húmero de 
obreros que forman en uñ oficio cual­
quiera, lo cual impide el poder tomar 
resolucioñes eficaces y de iniciativa 
sindical en problemas tañ palpitantes 
Como el del paro.

Tengo la idea de proponer para más 
adelante la creación de Oficinas de 
estudios técnicos al servicio de los 
Sindicatos, pues, como digo, estos

' deben convertirse en órganos eficaces 
' al servicio de la Economía.
’ De momento nos ocupamos de la ley 
■ de Asociaciones, representación en los 
’ Jurados Mixtos, paro obrero, etc., y a 
’ trabajar sin descanso porque todo lle-

eleñientos revólucióñarios, pues no de­
bemos tolerar que se lance de nuevo a 
una masa Obrera a là obra demoledo­
ra y sangrienta que acabamos de pre­
senciar.

No menos interesante es lo que nos 
dice Garrido, presidente del Comité 
Local de Sindicatos Católicos, la “vie-

puedes con ellos?—le dije.
Al día siguiente había leído uno. De 

noche, a la luz de la bombilla de la 
cocina, cuando ya su mujer le reñía 
porque no se iba a la cama, leía mi 
compañero. Y lo terminó.

La entrevista al día siguiente fué 
notable. A las ocho en punto nos en­
contramos á la puerta del taller.

—Ya lo he tragado—me dijo— 
Pero era duro y no lo entendí todo;

Pues ahí están los primeros libros: 
Dos tratados de a quince céntimos. 
Léelos despacio, que no son historia 
que se queda pronto; que son senten­
ciosos y duros de pelar al primer em- 
bite ; pero si los lees y los dominas, ya 
te vas entrenando, ya has dado un 
paso para que te aconseje otros li­
bros más importantes, que, poco a po­
co, sin merma para el bolsillo, los va­
yas leyendo.

¿ Hace ?

Dos mecauógraSas 
despachan correspon­

dencia

—Si el Frente Nacional lleva a Là । 
práctica las ideas con las cuales na­
ció, será un verdadero éxito ; por nues­
tra parte pondremos toda clase de es­
fuerzos. Hace veinte años que lucha­
mos contra viento y marea, y aquí es­
tamos con unos sindicatos que ño- 
florecen sin más recurso ni ayuda que 
las cotizaciones de nuestros socios y 
el entusiasmo que les prestamos. Y 
siempre ganándole el terreno al mar­
xismo.

Para qué seguir especificando opi­
niones. Ahí está Gregorio Alarcón, 
Leocadio León, Pura Vicario, Pérez 
Sommer, etc., todos entusiasmados 
con la obra que conseguirán en un 
porvenir inmediato.

vitaba todos los años a Saborit y 
a su familia como huéspedes de ho- 
ñor durante los meses de verano, y ‘ 
allí se los pasaba el cabecilla socia- 
lista disfrutando de los mejores pes- . 
cados del Mediterráneo y. de los fru­
tos de la huerta de Orihuela. Pues 
bien; fué tal la indignación que pro­
dujo a los obreros la actuación de 
sus dirigentes, que han expulsado del 
Elindicato todo lo que podía tener olor 
a marxismo, y han rogado a Sabador

. que solicite su ingreso en el Frente 
.Nacional, llevando él su representa­
ción.

El objetivo del Frente está logra- 
’ lo. La unión de toda la masa obrera 

española, que Solo ha de mirar a sus

se ha sabido enfocar el problema 
sindical en el punto que debe estar 
dentro de üna Economía, Nos hemos 
limitado a pedir a los patronos me­
jora tras mejora, sin una verdadera 
orientación fija. Muchas veces sólo 
por ir un poco más allá en las peti­
ciones, que la organización contaría 
como si se tratara de un juego in­
fantil. Demagogia, pura demagogia.

intereses profesionales, com plêta- 
mente alejada dé la política, éon el 
solo afán de elevar el trabajo al ran­
go que necesariamente debe de tener 
dentro de una economía nacional or- 
í’.'mizada, está encauzada en vías de 
»er, no un;: clase, sino una potencia

Tiene razón Inchausti, “todo llega­
rá”, y una prueba segura de ello es el 
furor con que actualmente se trabaja 
en la oficina en que se ha instalado 
la Comisión organizadora del F. N. T. 
El secretario, Sabador, trabaja sin 
descanso en el despacho de correspond 
dencia, ocupando durante varias ho^ 
ras a dos mecanógrafas que actúan 
sobre la máquina de escribir sin pa­
rar un momento.

Los sindicatos profesionales tienen 
que ser algo más elevado, algo que 
eleve al mismo tiempo a los obreros 
en Su capacidad intelectual y econó­
mica dentro del Estado. Algo más 
serio, que no puede estar a los vaive­
nes de una situación política. Los 
sindicatos tienen que ser verdaderas 
instituciones económicas que coope­
ren a la marcha de una economía na­
cional; han de ser la base de una or­
ganización corporativa que separe a

Justicia social
Hora es de que el problema de la 

sindicación obrera en España tome el 
verdadero rumbo que debe .seguir y 
que conduce al puerto de Una justicia 
social más cristiana, más justa, en las 
posibilidades de los hombres, con un 
empuje qüe la haga órgano vital del 
Estado, con el color espiritual que le 
prestá el fervor patriótico y la fra­
ternidad cristiana.

Católicas, Madrid, Confederación Na- - 
cional de Sindicatos Católicos de 
Obreros, Madrid; Agrupación Pro­
fesional de Doctores y Licendiados 
en Ciencias y Letras de Madrid, Ma­
drid; Sindicato Autónomo de Oficios 
Varios, Madrid; Sindicato Profesional 
dé Obreros del Transpórte y Simila­
res de Madrid, Madrid; Sindicato Ge­
neral de Empleados de Coches-Camas, 
Ma'drid; Sindicato Autónomo de Pe­
riodistas, Madrid; Federación ESpá- 
ñola de Trabajadores, Madrid; Unión 
Obrera de Oficios y Profesiones Va­
rias, Madrid ; Asociación Madrileña de

Artes Gráficas, Madrid; Coalición Es­
pañola de Trabajadores, Madrid; Sin­
dicatos de Obreros Católicos de Ma­
drid, Madrid; Confederación Vasco- 
Navarra de Sindicatos Obreros Profe­
sionales, Pamplona (Navarra); Sindi­
cato Provincial del Trabajo, Segovia; 
Federación Andaluza de Trabajadores, 
Sevilla; Sindicato Profesional de Obre­
ros Católicos de Oficios Varios, Villa- 
castín (Segovia); Sindicato de Obre­
ros en Neceseres y Similares, Aldaya 
(Valencia) ; Sindicato Provincial de 
Empleados y Dependientes, Valencia; 
Sindicato Unión Textil, Vinalesa (Va- 

. lencia) ; Unión de Sindicatos Obreros 
■ Profesionales, Zaragoza; Sindicato de 
! Obreros de las Salinas de Torrevieja.

—Actualmente—dice—nos estamos ] 
dirigiendo a todos los Sindicatos que < 
no están unidos a las Federaciones ; 
nacionales, y no pasa día sin que re- , 
cibamos de toda España adhesiones 
y palabras de aliento para la enorme 
obra que nos hemos echado encima.

Gran entusiasmo el que pone Saba- 
dor en la obra del Frente, sólo com­
parable con el que ponen sus compa­
ñeros. Dedicado desde hace quince 
años a la lucha sindical, siempre en 
defensa de los intereses profesionales 
de los obreros, formó en las filas del 
Sindicato único de Barcelona, cuando 
aun no había ¿aído en poder de la 

i F. A. I., separóse entonces, siguiéndole 
s un buen número de amigos. No vamos 
• a relatar todas las incidencias de una 
• vida llena de azares, siempre luchan- 
■ do por un sano sindicalismo profesio- 
i nal. Dirigió varioS periódicos de lucha,

El Frente Nacional se lanza a una 
obra separada de la política y del ma­
terialismo avasallador y absorvente. 
Dirigida por verdaderos trabajadores 
que no aspiren a subir por el esfuer­
zo de sus compañeros, Sino que sean 
el escudo y el cerebro que los defien­
da y proteja, haciendo una labor posi­
tiva y fructífera, que se lancen a 
construir y no a derribar lo poco que 
hay hecho.

¡ Obreitos ! Ha llegado la hora de de­
mostrar que no somos una clase, sino 
una potencia económica, viva y entu­
siastas, que revindica por su propio es­
fuerzo el puesto que tiene en una So­
ciedad cristiana.

Entidades adheridas
Federación de Agrupaciones Pro­

fesionales de Cataluña, Barcelona; 
Federación Obrera Catalana, Barcelo­
na; Unión Gremial Obrera de Ca­
taluña, Barcelona; Agrupación Pro­
fesional de Trabajadores, Las Pal- 
más (Gran Canaria) ; Sociedad Autó- Sabador
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PROPAGANDA SINDlCAL^rónica parlamentariaLA LEY DE YUNTEROS Fuera de los Sindicatos la política
A lo largo de la calle, y avanzando 

.lentamente, grupos de obreros comen­
tan entusiasmados; “Todos han esta­
do muy bien. ¡Qué de cosas le.s han 
dicho a los ricos! Parece mentira que 
no se convenzan de que tienen que 
cambiar de modo de ser. Las exigen­
cias de la justicia lo demandan”. Los 
grupos se alejan del teatro—la esce­
na es a la salida de un mitin—y se­
gún se alejan de él, sobre todo en el 
tiempo, el entusiasmo decrece. A los 
pocos días nadie le comenta. Pasan 
unos meses y... no queda de él más 
que un grato recuerdo.

Mientras esto sucede, un patrono 
católico—los hay, no cabe duda—se 
acerca a uno de los propagandistas, 
orador del mitin, y le dice: “Deseo 
llevar a la práctica la doctrina por us­
ted tan hondamente defendida. Quie­
ro implantar en mi industria la par­
ticipación en los beneficios, o el ac- 
cionariado obrero, o la intervención de 
los obreros en la misma. ¿Sería us­
ted tan amable que me proporciona­
se la forma de hacerlo?”

mos, sin embargo, que es preferible 
sacrificar los fáciles aplausos en pro 
de los argumentos que hagan refle­
xionar, que obliguen a pensar, que 
impongan la razón. Que no sean como 
el surco que abre el viento en el mar, 
que un soplo le hace y otro le borra 
sin que quede rastro de él, sino como 
el que abre el arado en la tierra, pro­
fundo y generador, sobre el que pa­
san ventiscas y tormentas que pare­
cen borrarle, pero del que sale, más 
tarde, el trigo que e.s flor que adorna 
la casa del rico, pan que alegra la 
mesa del pobre.

Sin argaimentos sólidos, ninguna 
propaganda llega a ser duraderamente 
eficaz. Sin demostracíone.s concluyen- 
tes no es lícito acusar. Sin noción 
completa de su responsabilidad no 

■ puede el propagandista formar con- 
■ ciencia.s rectas, ni dirigir con acierto 
• a la masa.

Estamos en el Parlamento. En es­
to que dicen templo u oficina de las 
leyes. Nada más natural que hable­
mos de lo que aquí se hace y se dice 
en relación con el problema social. 
Estamos de observadores más quede 
otra cosa, }X)rque aquí poco se pue­
de hacer, pudiendo hacerlo todo. El 
poder hacer algo, y algo se hace, de­
pende del número de diputados, ma­
yoría o minoría respetable o de las 
fuerzas organizadas que reclamen, 
exijan o amenacen en el ámbito fe
la nación, al unísono de los 
clamen, exijan o amenacen 
del Parlamento. Pocas veces 
dad y la justicia se abren

La caja 
mento, ha

de resonancia del Parla- 
provocado una preocupa-

ción verdaderamente nacional por el 
llamado “problema de los yunteros 
extremeños”. Hay, en lo que de este 
problema ha trascendido a la opi­
nión, una gran parte de pasión polí­
tica. Ni que decir tiene, ello desfi­
gura sobremanera la realidad.

El vuelo que en el ámbito parla­
mentario adquirió esta discusión fué 
enormemente desproporcionado. No

rios la permanencia en sus tierras 
de los campesinos que durante dos
años las vienen trabajando, ha 
do aceptado por todos como un 
crificio hecho de buena gana en 
neficio de las clases humildes, 
cientemente, esta conformidad

si- 
sa- 
be- 
Re-

de

que re- 
dentro 
la ver- 
camino

No sé lo que responderían la ma- , 
yor parte de los que vociferan en ■ 
pro de la justicia social y ponen to- 
da su energía en denostar a los malos , 
católicos—los hay también—usando 
y abusando de algo que se va convir­
tiendo en tópico. ¡Resulta más f.ácil 
plantear problemas que resolverlos!

La propaganda sindical es necesa­
ria—nadie lo pone en duda—, poro ha 
de ser constructiva, de ideas funda­
mentales, de doctrinas realizables y 
que se acomoden siempre a la justi­
cia, sin incurrir en estériles censu­
ras o en acusaciones esténtoreas que 
no sirven, a la larga, sino para remo­
ver y agitar el sedimento de odio que 
puede haber en el corazón de loí3 tra­
bajadores, zarandeados por toda cla­
se de propagandas, y acuciados mu­
chas veces por necesidades verdade- 

. ras que importa resolver y no acre­
centar con estériles lamentes que 
pueden llevarnos indirectamente a fa­
vorecer a la “lucha de clases” de que 
abominamos.

La mejor propaganda sindical es 
la que se hace realizando obras, crean­
do organizaciones, ayudando a fun­
dar mutualidades, dirigiendo coope­
rativas en las que el trabajador en­
cuentre lo que se defiende como dere­
cho suyo innegable.

Es cierto que la realización de es­
tas obras exige conocimiento previo 
de las mismas y difusión de los prin­
cipios en que se basan. Es también 
una realidad que los obreros los des­

La causa obrera necesita defenso­
res que pongan de manifiesto las ne­
cesidades que la afligen y den la voz 
de alerta a 1.a sociedad—mal organi­
zada—, que olvida que el derecho de 
lo.s más debe prevalecer sobre el 
egoísmo de los menos. Pero no nece­
sita demagogos que la alucinen con 
promesas utópicas, llevándola al te­
rreno de la lucha ineficaz, por cruel, 
feroz e inhumana.

Los propagandista.^ social-cristia- 
nos no pueden descender al halago 
de la multitud sensible e impresiona­
ble. Halagar no es orientar, ni encau­
zar, ni dirigir, ni fustigar, si el ca­
so lo requiere. Propagar es sembrar. 
Ningún labrador siembra sus tierras 
de cardos o gatuñas. Ya lo.s da ella 
sin sembrarlos.

por sí mismas. La impiden, conscien­
te o inconscientemente, los numero­
sos partidos y los numerosísimos di- ! 
pul ados.

Un partido, un Gobierno, un minis­
tro o un diputado presentan un pro­
yecto o una proposición de ley. Hay 
que partir del principio de que todo 
partido aspira a gobernar o a partici­
par en el Gobierno con su propio 
equipo, excluyendo a todos los demás. 
Cada uno aspira a labrar él sólo o 
en colaboración directa con los afines 
la felicidad de la Nación, según su 
programa de diferenciaciones, que en 
el Gobierno desaparecen casi por 
completo, viéndose casi todos obliga- 
do.s a ser gobernados uniformemente 
por el imperativo de “las circunstan­
cias”. No entr.a en los cálculos de los 
partidos y de lo.s diputados encasilla­
dos en ellos aportar su concurso des­
interesado a una obra objetiva de go­
bierno, hágala quien 1.a haga. Esto 

, es un mirlo blanco.

valía la pena haber originado un dé­
bate en torno al concepto del dere­
cho de propiedad y de su uso con 
motivo de una cuestión tan baladí.

El problema, tal como al Gobier­
no se presentaba .a fines del mes de 
septiembre, era estríe tamente es 
te; unos treinta mil, no obreros del 
campo, sino pequeños cultivadore.s 
que poseían sus yunta.s y sus instru­
mentos de trabajo, habían venido 
asentados en la tierra, en virtud de 
las disposiciones de don Marcelino 
Domingo y de don Cirilo'del Río. Es­
tos yunteros, si había de cumplirse 
lo legislado, tenían que abandonar 
las tierras en que desde hacía dos 
años venían trabajando, el 31 de 
septiembre pasado. El dilema era, 
si estos hombres habían o no habían 
de ser lanzados de ellas; y lo te- 

í rrible era que en la primera hipóte­
sis, si estos hombres eran lanzado.s 

5 de las parcelas que cultivaban, no 
' podía arbitrarse rápidamente ningu- 
• na solución.

todo.s ha sido subrayada con mani­
festaciones de entusiasmo en el re­
ciente viaje que ha girado a 1.a pro­
vi nci,a de Badajoz, el ministro de 
Agricultura, que dió impulsos a la 
ley de Yunteros.

Y esto e.s todo. Est.a es la realidad, 
la modestísima realidad que signifi­
ca en el campo de la legislación so­
cial 1.a ley de Yunteros. El problema 
del campo extremeño sigue en pie, 
en espera de soluciones más de fon­
do y de carácter má.s permanente. 
Parece que, como una esperanza, 
puede acariciarse el hecho de cono­
cer cuál es la decisión de ciertos par­
tidos políticos y de ministros que de 
él son exponentes, para resolver es­
te problema.. '

Bueno es haber conocido también, 
.a propósito de un motivo tan sin 

' importancia social y económica co­

Corregida y aumentada, la revolu­
ción de octubre—tan brutal como des­
atinada—ha sido la segunda edición 
de agosto del 17. Ahora como enton­
ces, los políticos que utilizan a una 
dócil masa obrera—demasiado dócil 
para tomar en serio la suposición de 
que es un conjunto de hombres li­
bres—se han valido de ella para que 
les sacara las castañas del fuego.

engañada por los cantos de sirena del 
alto mando socialista, hubiera teni­
do, al día siguiente de la victoria “pro­
letaria”, que seguir arrimando ei 
hombro al trabajo, en detestables con­
diciones, porque estaría más hundida 
que antes del “triunfo” la economía 
nacional.

mo el problema 
cuántas y cuáles 
sistencias que en

hacerse a una

de los yunteros, 
van a ser las re­
ciertos sectores va 
salvadora legisla-

Cierto que son muchos los que 
estamos convencidos de que hay

ción social, imbuida de un profun­
dísimo espíritu de justicia. Es bueno 
conocer la resistencia, porque así sa­
bremos graduar el esfuerzo y ten­
dremos con ello la seguridad de ven­
cerla.

Porque, triunfante esa revolución 
sin pies ni cabeza, la victoria no ha- ' 
bría sido para la masa combatiente, 
sino para sus generales. Estos habrían ' 
escalado otra vez la cumbre del Poder; 
hubieran vuelto a ocupar los altos 
puestos de vanidad y de lucro, cuya 
pérdida, hace poco más de un año, 
les convirtió, de la noche a la maña­
na, de gubernamentales, en revolucio­
narios; es muy probable—casi segu­
ro—que el esfuerzo trágico de los sol­
dados de fila, cuya ingenuidad se pres­
ta a todas las trapisondas de sus je­
fes, no hubiese tenido como resultado 
ni siquiera la implantación de ese 
formidable engaño que es la cacarea­
da dictadura del proletariado—dicta­
dura, en realidad, de un partido poli- 
tico sobre todo el pueblo, incluso so­
bre el proletariado mismo—, sino la 
restauración de aquel revoltijo iz­
quierdista, presidido por Azaña, uno 
de los cocineros de la pasada revolu- 

' ción, en el que los socialistas minis­
teriales no demostraron más que sus 

■ magníficas condiciones para hacer de 
■ nuevos ricos. Pero la gran masa obre­
ra, digna de mejor suerte, seducida y

Vencida la revolución, a la vista es­
tán las consecuencias dolorosas para 
millares de familias obreras; muertos, 
encarcelados, despedidos. Aumento de 
hambre y de dolor. En cambio, los 
caudillos tan cautos para exponer 
su.s preciosas vidas como hábiles pa­
ra nadar y guardar la ropa, o se han 
acogido al seguro del Extranjero—sin 
temor a pasar privaciones, porque 
éstas sólo son las canonjías de los re­
volucionarios sin nombre—o esperan 
confiados, como el 17, en capear el 
temporal pasajero de unos procesos en 
que no arriesgan la vida, mientras la 
pueril inconsciencia de sus siervos po­
líticos y sindicales les hace la aureo­
la de héroes y mártires, que luego, co­
mo el 17 también, ha de valerles para 
pescar mayores honores y provechos. 
Los muertos—y los famélicos—, al 
hoyo; los vivos, al bollo. Lo de siem­
pre.

t:

conocen, en su mayoría.
Se impone, según esto, una intensa 

y extensa propaganda oral y escrita 
que hable a la inteligencia, que ra­
zone más que emocione—aunque no 
desdeñemos esta cualidad—. Entende-

Ningún propagandista , honrado 
“cultiva” la ignorancia de la masa 
haciendo imputaciones falsas u ofre­
cimientos que no se pueden cumplir, 
creando teóricamente un montón de 
derechos sin contrapartida de obliga­
ciones.

Derechos, sí. Todos y hasta donde 
lícitamente pueda ir una organización 
sindical. Hasta donde la justicia exija.

Propaganda sindical constante, 
orientadora, eficaz. Conceptos claros; 
ideas precisas; manera de realizarlas. 
Sobre todo, fórmulas que resuelvan 
los problemas. Ninguna crítica nega­
tiva.

Todo esto exige del propagandista 
meditación profunda, estudio deteni­
do, especialización en las materias. 
Ningún propagandista puede ser 
prácticamente útil, si no es seriamen­
te estudioso. Ninguna propagand.a 
sindical definitivamente positiva, si 
no se basa en la sociología cristiana, 
que es justicia, primero; caridad y 
amor, después.

Qiiintín Pérez LIEBAN A

De cuando en cuando se presenta 
un hombre o un grupo de hombres en 
las esferas del Gobierno o en el sa­
lón de sesiones, que parecen inspira­
dos en altos pensamientos y movidos 
por más puras voluntades, bien por 
llegar nuevos o ser purificados en 
las amarguras y responsabilidades 
del Poder.

Hablan. Y yo he notado que cuan­
do se discurre 'sobre cuestiones eco­
nómicas y sociales, de esas que, sin 
rozar muy adentro los particulares 
intereses de partido, van al fondo de 
los grandes intereses vivos de la Na­
ción o de grandes sectores de ella, 
la atención unánime, primero, el en­
tusiasmo y los aplausos, después, bro­
tan de todos los lados de la Cámara, 
borrando las artificiales o mezquinas 
divisiones de los partidos.

Cuando hace muchos meses se pre­
sentó el proyecto de ley sobre “Pa­
ro forzoso”, cuando se discutieron al­
gunos “Tratados de comercio”, cuan­
do ahora se trató del problema agra­
rio en algunos de su.s aspectos, co­
mo en la ley, ya aprobada, de “pro-

que rectificar 
orientaciones 
la tierra por 
nio. Esto es 
mientras esa 
fondo—y ello

fundamentalmente las 
dadas al problema de 
los Gobiernos del bie- 
otra cuestión ; pero 

reforma se acomete a 
no puede, no ya com-
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TRIBUNA LIBRE

LOS SALARIOS EN RUSIA
Conocidos de todos son los gritos 

del marxismo contra el sistema des­
igual de salarios en régimen capí- ! 
talista. Igualmente es sabido el prin­
cipio comunista que afirma, una vez 
establecido el Poder de los obreros 
y de los compesinos, “pedir a cada 
uno según sus aptitudes y darle se­
gún sus necesidades”, de lo que de­
ducen que un obrero cantero, por 
ejemplo, tiene las mismas necesida­
des que un ingeniero y debe ser 
igual su remuneración.

Veamos, pues, si lo que afirman 
es posible; En Rusia, recién implan­
tada la “dictadura del proletariado”, 
se quiso ensayar este sistema. Pero 
fatalmente ocurrió lo que tenía que 
ocurrir; los obreros pretendían a 
toda costa ocupar los trabajos más 
fáciles y menos penosos, dándose 
casos de abandonos en masa en al­
gunas profesiones.

Esta situación, que ponía en peli­
gro grave el régimen de producción, 
obligó a los “Comisarios del Pueblo” 
a tomar medidas feroces contra los

principales sistemas de pago de sala-
rios en uso en la U. R. S. S., son: 
salarios por piezas y los salarios 
horas.

En el sistema del trabajo

Los 
por

tección a pequeños propietarios y 
yunteros” de Extremadura, en la que 
está discutiéndose de “arrendamien- 
,tos” y la que está en proyecto de 
“acceso a la propiedad”, notamos ese 
fenómeno consolador, ese férvido en­
tusiasmo de casi todos los diputados 
de derecha, de izquierda, de centro, 
salvas “raras” excepciones de dere­
cha, de izquierda y de centro tam­
bién.

piolarse pero ni siquiera iniciarse, 
en menos de ocho o diez meses—, 
¿qué suerte corrían los que tenían 
adoptado un régimen de vida en el 
campo extremeño, no por su capri­
cho, sino siguiendo las inspiraciones 
impuestas por Gobiernos nefastos, 
sin esta solución provisional?

El ministro de Agricultura no lo 
dudó. El tendrá, debe tener, al me­
nos, una orientación, un plan para 
solucionar o, al menos, encauzar la 
vida sqcial y económica del campo 
extremeño y, en general, del campo 
español. Pero mientras esta solución 
se abría camino, sin miedo, sin co­
bardía, ha hecho bien en aceptar 
una realidad que otros fraguaron, y 
partir de ella hasta que las circuns­
tancias consientan que- esa realidad 
sea cambiada a Impulsos de otras 
leyes más eficaces y más justas que 
las que han regido hasta ahora la 
vida campesina.

Y este es el único motivo de críti- 
’ ca que, a .través de una discusión 
parlamentaria, ha podido dirigirse 

' contra la actuación de un ministro : 
la aceptación de esa realidad, de ese

Abundan los letreros “revoluciona­
rios”—'incluso los que no dejan títere 
con cabeza en la ortografía—por las 
paredes y vallas de las poblaciones 
españolas. Un republicano ya falleci­
do, don Rafael Salillas, que tenía fa­
ma de entendido en Criminología, di­
jo en cierta ocasión, a propósito de
los letreros que con profusión había

^le^rXs

escrito Francisco Ferrer en su celda 
de la Modelo de Madrid, que esa ma­
nía epigráfica era señal de cultura 
pobre y propia de vulgares delin-

nales, al cabo del año, mil pesetas y, 
si las cosas vienen bien dadas, con­
sigues dos reales más cada día de los 
trescientos, próximamente, que tra­
bajas al año, si hay de qué.

Y tú te dices que el negocio no es 
muy pingüe; pero, como te han ca­
lentado los cascos y piensas que vas 
a vivir en un palacio de la Castella­
na, y a tener la jornada de hora y 
media, a diez duros el cuarto—el 
cuarto de hora—, con café, copa y 
puro, en cuanto se arme la gorda, se 
te cae la baba viendo a Indalecio o 
a Paco el Estuquista meterse en una 
manga tus cuproníqueles y sacarlos 
luego convertidos en monedas que pa­
recen de oro, como esas “onzas” de 
chocolate que venden a los chicos go­
losos en las confiterías.

Hasta que un día, el día tan desea-

Que los obreros—y los señoritos 
ámbiciosos—afiliados al partido socia-> 
lista se rompan la crisma, si les pla­
ce, por el embeleso de que el socialis­
mo pueda hacer feliz al género huma­
no,-no deja de ser lamentable, pero es­
tá dentro de lo natural. Allá ellos, y 
que Dios les saque del engaño en qua 
viven. Lo que indigna y duele es que 
sirvan de cabeza de turco—de muñe­
cos del pim-pam-pum revolucionario- 
Ios cientos de miles de obreros que no 
son socialistas y no saben ni probable­
mente quieren saber nada del socia­
lismo, a quienes se embarca por sor­
presa en la nave revolucionaria, sin 
consultarles, sin pedirles parecer, sin 
su asentimiento y contra el principio 
hipócrita de que en las organizaciones 
sindicales a que pertenecen, para fi­
nés nada revolucionarios, para fines 
puramente profesionales, no se le pi­
de a nadie ni se le impone una política 
determinada.

por
piezas las tarifas son establecidas
según la norma de producción y 
salarios están determinados por 
multiplicación de la tarifa por 
piezas de producción efectiva.

los 
la

las

do, te encuentras como el paleto a

cuentes.
Sea lo 

que sólo 
albañiles

que fuere esa manía, de la 
pueden sacar provecho los 
y los pintores a la hora de

quien acaban de dar el timo del so­
bre: en vez de “pápiros”, recortes de 
“El Socialista”, o de la “Soli”. Y ni 
siquiera te queda el recurso de ir a 
contarlo a la Comisaría. Por si las 
moscas.

propios obreros, y así, el mismo 
Trotsky, decía textualmente:

“La libertad de trabajo es propia 
de la sociedad burguesa. Para eje­
cutar las órdenes concernientes al 
trabajo forzado, obligatorio para to­
dos sin distinción de sexo, debe ser 
empleada la fuerza armada. Los 
obreros deberán ser incorporados a 
las empresas, y se introducirá un ré­
gimen severo, qpn aplicación de cas­
tigos disciplinarios.

Supongamos que 1.a tasa de sala- : 
rio mensual de cierto obrero se ele­
va a 100, y la norma de producción , 
mensual sea de 50 unidades. Divi­
diendo 100 por 50 obtendremos la 
tarifa del salario por unidad de pro­
ducción, es decir, 2 ; multiplicando 
2 por la cifra de producción efecti­
va, obtendremos el importe del sa­
lario.

El salario por piezas es el siste­
ma principal de pago del trabajo. El 
salario por horas, es decir, el pago 
efectuado independientemente de los 
resultados del trabajo, está aplicado 
exclusivamente a los trabajos para 
los que es imposible establecer una 
norma y para los particularmente 
responsables y de precisión, que exi­
gen una atención particular del 
obrero.”

Claro se ve que el famoso sistema 
consiste en el “trabajo a destajo”, 
con una agravante; que se fija un 
número mínimo de producción a cada 
obrero, y el que no llega a él es des-

Ciertamente, está atascado, parali­
zado “el problema del paro”. ¡Cuán­
tas alusiones a él! ¿Obra.s públicas? 
¿Seguro de paro? ¿Asistencia social? 
Millones, millones que no pueden sa­
lir de un presupuesto en déficit ho­
rroroso, lo mismo mandando socialis­
tas e izquierdas, que centro derecha. 
¿En dónde están los millones? Y los 
millones no son otra cosa que signos 
representativos de una riqueza ac­
tual o potencial que producen o pue­
den producir los trabajadores, ansio­
sos de incrementarla, y que puede in­
crementarse cuando vemos tantas 
tierras incultas o deficientemente 
cultivadas, tantas familias ' hacinadas 
o sin hogar y sin vestido, tantos ham­
brientos que desean consumir.

hecho consumado.
Hecho que hubiera sido aceptado, 

ciertamente, por cualquiera de los 
detractore.s del proyecto si hubiese 
tenido responsabilidad de Gobierno, 
ante el temor de contraer el enorme 
que suponía privar de su modesta 
fuente de ingresos a 30.000 fami­
lias de pequeños cultivadores extre­
meños.

El ambiente político, terriblemente 
enrarecido, de los días en que se 
produjo la discusión parlamentaria 
de la ley de Yunteros y los días su­
cesivos, ha hecho creer a algunos 
que en Extremadura existe contra 
ella un ambiente de fondo. Nada más 
falso.

En honor de los extremeños, espe­
cialmente de la Extremadura baja, 
hay que decir que el modesto sacri­
ficio que supone para los propieta-

limpiar esos chafarrinones de mal 
gusto y peor letra, no deja de haber 
letreros que tienen la sal por arro­
bas. Por ejemplo, este que hemos vis­
to adornado con el garabato de la
hoz y el martillo; 
de muerte.”

Estuvimos por 
‘‘Cuéntaselo a los

'Abajo las penas

escribir debajo ; 
soviets.”

Si no fuera por la F. A. L, el movi­
miento obrero revolucionario en Es­
paña, con la U. G. T. y la C. N. T., po­
dría llamarse muy bien la Fuga de 
Vocales.

De Vocales y de otros Directivos.

La revolución sólo aprovecha a los 
aprovechados.

¿ Hasta cuándo van a estar consin­
tiendo esos obreros que se les utilice 
como conejillos de Indias para que los 
jefes socialistas y sus ayudantes 
hagan experiencias revolucionarias? 
¿Qué género de obediencia ovejuna, 
qué sumisión, qué exclavítud sopor­
tan? ¿Cómo no se rebelan—ya que 
tanto se les induce a la rebelión—con­
tra la verdadera dictadura que arte­
ramente ha establecido el partido so­
cialista, incapaz por sí solo de hacer 
nada que valga la pena, en esos sindi­
catos que acaban por ser ratoneras 
políticas donde quedan presos y ma­
niatados los obreros que no sueñan 
con desatinos demagógicos, que só­
lo aspiran a vivir paulatina y pacífi­
camente mejor, que no creen en las 
monsergas redentoristas de los revo­
lucionarios de oficio, ni sienten la ten­
tación del mangonero y de la buena 
vida de los jefes socialistas redimi­
dos en pleno régimen burgués y abur­
guesados hasta los tuétanos?

Estas preguntas, hechas muchas 
veces antes de ahora, tienen una apre­
miante actualidad. La clase obrera ha 
sido echada a un desastre inaudito 
cuyos causantes—como no son los que 
han de pagar el pato—se muestran

Desde entonces se inició un régi­
men de terror en el trabajo. La me­
nor protesta era castigada con el 
destierro a Siberia/ y muchas veces 
con el fusilamiento.

Sin embargo, como la.s 
seguían intactas, el conflicto 
zo entonces mucho mayor, 
las autoridades soviéticas se

causas 
se hi-

A1 fin, 
perca-

pedido implacablemente.
Para eso, para instaurar el “tra­

bajo a destajo obligatorio”, abolido 
en la mayoría de los países capita­
listas por ser inhumano, se hizo la 
revolución de octubre. Sí añadimos 
que toda la producción está allí con­
trolada por el Estado y, por tanto, no 
hay la menor esperanza de mejorar 
cambiando de empresa, vemos exac­
tamente la terrible esclavitud a que 
se halla sometido el obrero ruso.

Y una gran parte d e 1 campo 
español está sediento de brazos y de 
fertilizantes, y el agricultor español 
está hambriento de tierra que culti­
var. Alguien dijo; “Dad a un hom­
bre un pedregal en propiedad y lo 
convertirá en un jardín”. En un jar­
dín de frutos.

La retención y el asentamiento de 
tantos miles de hombres en el agro 
español con patrimonio suficiente, 
que e.s posible, evitaría el éxodo a 
las ciudades y a las industrias, las 
descongestíonaría, evitaría el paro en 
éstas y las incrementaría, creando 
mile.s y miles de nuevos consumido­
res para ellas. Este es el mejor, el 
único camino para resolver este fun­
damental problema social del paro 
forzoso y del hambre, causa princi­
pal del ambiente revolucionario.

taron de que por la fuerza no con­
seguirían nada, y tuvieron que bus­
car otro sistema de pago.

A. Kousnctspv, en un artículo pu 
blicado en la revi.-1a olicial rusa "l .es 
nouvelles Soviétiques*', dice: “Los

Esa es la emancipación que quiC'

Abroquelado en estos principios, 
tantas veces repetidos en el ámbito 
privado del mundo de los católicos

hora ya de que los que tienen mucho 
se queden con algo menos para que r 
todos lleguen a tener algo”. La Cá- 
mara se levantó en vilo ; y quedó sal­
vada la ley de “yunteros” y, con 
ella, el trabajo productivo de 30.000 
de estos campesinos, que podrán se­
guir labrando un año más, hasta nor­
malizar la situación con los propieta- 
rios, mediante contratos de “arren­
damiento”, de “aparcería” y por “ac­
ceso a la propiedad”, cuyos respec­
tivos proyectos de ley se hallan ya 
presentados y en comienzo de discu­
sión.

Tienden a esto; a que los grandes! 
propietarios, eligiendo una buena uni-1 
dad de cultivo de sus muchas pro­
piedades, la cultiven “directamente”, 
por “aparcería” o como sea; todo me- 
no.s estar ausentes de sus fincas, y 
que aporten a ellas sus cuidados di­
rectos, sus conocimientos, su técni- 

' ca agrícola para mejorarlas más y 
más; y a que las fincas restantes, 
ahora en arrendamiento o subarrenda­
miento (en adelante prohibido este úl- 

, timo) le hagan aceptable, llevadero y 
, remunerador al colono, y se le faci-

Todos, naturalmente, huidos en com­
pañía de otras letras.

De las que el Banco de España em­
plea en marcar las series de sus pre­
ciosas “estampas al portador”.

Los aprovechados no suelen 
gente de provecho.

Pero saben aprovecharse de < 
hay provechos injustos.

Y estos provechos injustos son 
que aprovechan a la Revolución.

Parece que nos hemos armado 
lío; pero no hay tal.

ser

que

los

un

Hablando en plata, queremos decir 
una verdad como un templo;

Aquella verdad en que se habla del 
camello y del ojo de la aguja.

Creemos en la razón y la justicia.
Porque creemos en Dios.

Y no creemos en la dinamita ni en 
el “Turquesa”..., por lo mismo.

dispuestos a llevarla a otro mayor. 
¿Cuántas muertes, cuántas hambres, 
cuántas lágrimas, cuántos lutos nece­
sitan esos señores para darse por sa­
tisfechos? Doctrina de ruina allí don­
de se ha pretendido realizarla—¡ah, 
de esto hemos de hablar largo y tendi­
do!—, el marxismo, en España, no ha 
servido más que para encaramar so­
bre las sufridas espaldas de los -obre­
ros engañados a unos cuantos perso- 
jillos audaces cuya gloria siniestra es 
todo un reguero de desdichas del pro­
letariado. Y esta ignominia ha podido 
ser porque los sindicatos obreros se

En vez de decir; “El obrero tiene 
derecho al producto íntegro de su tra-Tú eres obrero y quieres mejorar 

de condición ; tú creers que debes aso­
ciarte con tus compañeros para con­
seguir esa mejora; tú te afilía.s a

donde los socialistasSindicato o

han convertido en los burros de car-

i- sociales, el católico ministro de Agri- 
ren para los obreros los que por aquíIcultura, de palabra rápida, fácil y
tratan de “seguir el camino de Le- sincera, sin componendas retóricas, 
nín”. Vosotros tenéis la palabra, tra- pronunció un discurso el 21 de no-
ajadores.

1 Enrique MA TORRAS
1 Empleado

un 
los 
tro

ácratas te ofrecen duros a cua- 
pesetas; tú cotizas unas “lean-

bajo”, nosotros afirmamos que tiene 
derecho a que ese trabajo le rinda el 
mayor beneficio posible.

Si cada cual se quedara con el pro­
ducto íntegro de su trabajo, robaría 
a los demás la parte de esfuerzo que

ga de sus jefes políticos, a quienes 
interesa mucho más el Poder, con to­
dos sus encantos y dulzuras, que la 
realidad diaria y penosa de los traba­
jadores, sin ganas de ser ministros 
de la República burguesa—o conseje­
ros de Estado de una dictadura mili­
tar—o comisarios soviéticos del pue­
blo mísero y burlado.

I Basta ya de servidumbres sindica- 
¡les. Fuera de los sindicatos la políti­
ca. El que la quiera servir, váyase al 
partido que le plazca y hágala allí, por 
cuenta propia, a su antojo. En los sin­
dicatos, a trabajar sólo por el mejora­
miento legítimo y honrado de cada 
profesión. Y el que quiera revolucio- 

. nes, que las haga, si puede, a costa 
suya, no de los demás ni con tram-

; pas.

lite a éste 
ceso a la 

¿ Quién 
ciencia, a

y al pobre bracero el “ac- 
propiedad”.
podrá oponerse, en con- 
estas reformas sociales?

viembre que será memorable en los 
¡anales parlamentarios. Lo resumía él 
así, en estas sencillas palabras: “Es

¿ Se llegará a decir que son ya “de- 
ma^iadas Encíclicas?

José GAFO MUÑIZ

dras” semanalmente, por las buenas 
o por las malas; tú trabajas para pa­
gar a los camaradas que se sacrifi­
can viviendo, mejor que tú, sin dar 
un golpe ; tú vas a la huelga, una, dos, 
cuarenta veces al año, cuando a ellos 
se les antoja; tú te expones a un es­
tacazo o a quedarte sin trabajo por­
que un día se levanta con dolor de 
muelas el “líder” o ha tenido una pelo­
tera con su señora mamá política, y

Diputado a Cortes por Navarra ¡está que muerde; tú pierdes, en jor­
han puesto en conseguir el producto,

socialistas, no tiene gran cosa de in­
dividual. Y, por supuesto, la vida so­
cial se haría imposible. Porque, ¿có­
mo sostenerla, con qué, si cada quis­
que se guardaba el producto íntegro 
de su trabajo ? ¿ O habría que quitarle 
a éste un pedazo de utilidad? Pero, 
entonces, adiós, producto íntegro.

Esto nos parece tan de clavo pasa­
do.,., pero, claro, nosotros no somos

que hoy, menos que nunca, señores Carlos Marx. Afortunadamente.
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630.000 obreros en paro forzoso piden con angustia la solución de su problema
Medio millón de Samiliasen duelo. Dos millones y medio de personas que padecen hambre. El Gobierno, 

las Empresas, los obreros mismos hemos de colaborar eSicazmente

L^s ludustñas agrícolas y forestales cuentan con 4®5»ó9^ parados, más que entre todas las otras. Les 
siguen las industrias de la construcción, con 78.9^g. En Comunicaciones son 157. En Alava hay sólo 77

NUESTKÁ OBLIGACION AHORA ES LEVANTAR UNA ORGANIZACION NUEVA SOBRE LOS ESCOM 
BROS DE LAS ORGANIZACIONES REVOLUCIONAR Î AS

Seiscientos treinta mil parados acu- 
Á«Ba la última estadística oficial en pri- 

;inero de noviembre.
¿Sabéis lo que significa? Sí, nos­

otros los trabajadores sabemos lo que 
'^s el paro; el drama de una familia, 
?la losa de plomo que aplasta todo 
íimpulso o sentimiento de felicidad. 
[¡Seiscientos treinta mil parados! Me-

el lujo de los particulares. Son un 
insulto a la conciencia cristiana esos 
centenares de “cestas” repletas de 
vinos extranjeros carísimos y de man­
jares refinados, para gentes que no 
han de comer ese día, y les basta­
rían dos pesetas al obrero que junto 
a los cristales empañados de esos es­
caparates espléndidos pide afuera, en

nosotros, y si nosotros, que somos ni organizar revoluciones con los
los interesados, no sabemos o no que­
remos molestarnos en hacerlo, debe­
mos esperar que los demás no lo ha­
rán.

Es decir, que cuando nos disponga­
mos a defendernos contra el paro efi­
cazmente, y hayamos agrupado con 
este objeto a la inmensa mayoría de 
los trabajadores, podremos exigir que 
el Estado nos ayude en mayor pro­
porción o nos tenga en cuenta.

He aquí un campo magnífico a las 
actividades de los obreros católicos.

Simultáneamente deben luchar 
nuestras organizaciones políticas pa­
ra lograr eso desde arriba, y nos­
otros para conseguirlo desde abajo.

Manera de cobrar el so-

gresos destinados al socorro.)
in­

5.® Debe ingresar en el fondo 
solidaridad el 5 por 100 de los fon-

de

dos recaudados para el paro.
6." El subsidio va destinado a los 

que tengan más de diez y seis años 
y menos de sesenta y cinco.

7.® No debe contar el beneficiario 
con una remuneración anual superior 
a 6.000 pesetas.

tar una organización nueva sobre los 
escombros de las organizaciones re­
volucionarias hundidas, e impedir el 
desamparo de los trabajadores fren­
te a la desaprensión de muchos pa­
tronos y al egoísmo de una sociedad 
que no está organizada cristiana-^ 
mente.
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25 toneladas, y hoy puede produ- í 
cir 4.000. Finalmente, para abreviar i 
los ejemplos, un tejero podía produ- ' 
cir 4.500 ladrillos por día, y hoy una । 
máquina puede producir 400.000.

¿Cuál es nuestra actitud frente al 
maqumismo ? El católico no puede 
ver en los adelantos materiales sino 
beneficios de Dios a través del inge­
nio humano, cuyo uso es lícito y be­
neficioso. Ellos tienden a mejorar el 
nivel de vida, a reducir el sufrimien­
to del trabajo y a permitir, mediante 
la justa reducción de la jornada, un 
mayor margen para la vida familiar 
y la propia formación en el orden del 
espíritu y en el profesional. Lo que 
pedimos los trabajadores católicos es 
un reparto más justo y equitativo de 
los beneficios que la máquina aporta.

De otra suerte, el egoísmo produ- 
.ce a los capitalistas su propia ruina, 
pues no hallan mercado para la des- 
mesurada producción de sus produc­
tos. Es la serpiente de la ambición 
que muerde su propia cola.

aunque no manuales, cuya situación 
es angustiosísima; la de los artistas, 
la de muchísimos pequeños comer­
ciantes, la de innumerables artesa­
nos, agentes de venta. Finalmente, 
la de tantos trabajadores intelectua­
les, que ocultan con el decoro exte­
rior la angustia económica de su ho­
gar. A todos ellos representamos y 
a todos intentamos defender con 
nuestros ideales y actividades socia­
les cristianas.

La estadística por industrias, el 
primero de noviembre pasado, nos da 

¡Seiscientos treinta mil parados!
Dos millones de personas víctimas 

¡ de una desordenada organización so- 
1 cial.

He aquí el primer problema políti- 
. ÇO y uno de los más graves que el 
sentido de solidaridad cristiana y so- 

, cial nos plantea a cada uno de nos- 
• otros.

Las máquitiasc, Isistru- 
meut® de Dios fiar© si 

bienestar

la técnica, vale por el trabajo
en las siguientes condiciones : 400 hombres; una máquina de

ma a solicitar ayuda, le diremos que 
el subsidio contra el paro se concede de 

de

Sin- 
ani-

corro de paro
Hasta ahora, y por si algún 

dicato o Caja mutual nuestra se

la

la calle, calado de frío y de vergüen-
Navidad, una li-

figuran en los censos profesionales ni su deber. Porque esta obligación no

puede remediar- 
solo ni le obliga

za, en estos días de 
mosna.

Porque el paro ni 
lo el Estado por sí
solamente a él. Obliga a los gober­
nantes, a los jefes de partido, a los 
ricos, a los productores de riqueza, 
y, finalmente, a todos los trabajado­
res que trabajan.

^o millón de familias en duelo. Dos 
Siillones y medio de personas que pa-

ecen hambre. Hambre física apre- 
liante, que obliga a implorar el so- 
orro de los amigos, a empeñar las 
ábanas compradas por la novia al 

preparar la boda, o a implorar ’la ca­
ndad pública.
í La estadística oficial no ha llegado, 
|sin embargó, a todos los hogares; 
desconoce el paro casi completo, pe­
ro oculto por el decoro, de ese mo­
destísimo artesano que no recibe en­
cargos, de ese representante que no 
vende una sola máquina de escribir 
o de coser. No ha traspuesto la puer­
ta de muchas de esas chozas misérri­
mas que pueblan los alrededores de 
nuestras grandes ciudades, ni ha lle­
gado a algunos interiores; • porque 
muchos de esos trabajadores, al mar­
gen, si no dé la ley, sí, en parte, del 
Estado, no tienen cédula personal, ni

?A ergasiizaros centra 
el isaroS

¡Tenemos que organizamos contra 
e! paro! Tenemos que preverlo y so­
portar entre todos lo que posiblemen­
te nos puede alcanzar la carga de 
los que no trabajan. Nadie puede 
hurtar el hombro a ella.

Una vez organizados privadamen­
te, podremos exigir al Estado y a los 
ricos que cooperen a ella, como es

sindicales.
Pero bastan las cifras conocidas 

para espantar a un corazón cristianó 
y generoso. El trabajo es un derecho 
de los trabajadores y una obligación 
estricta, una de las primeras obliga­
ciones de la, sociedad. Así lo dicen los 
Pontífices de la Iglesia y el buen sen­
tido natural, y así lo proclamamos 
nosotros.

i La sociedad vive esi
! pecado

Porque el Estado debe, ciertamen­
te, fomentar el arte y la investiga­
ción científica, y el turismo y el em­
bellecimiento de las ciudades y todas 
las satisfacciones superiores del es­
píritu y de la vida material; pero an­
tes, mucho antes, tiene que buscar la 
manera de procurar trabajo a todos 
los ciudadanos. Y mientras no haga

pesa sobre una clase determinada, co­
mo dice sabiamente León XHI, sino 
sobre,toda la sociedad, y no por ra­
zones de caridad, sino de justicia.

Pero, por triste que sea, es preci­
so confesar que si no “conquistamos” 
este derecho, no nos lo darán. Y van 
pruebas.

Hay una Caja nacional contra el 
paro forzoso en el Instituto Nacional 
de Previsión, que, para estimular a 
la organización sindical y mutualista 
de los obreros, en vez de entregar di­
rectamente a éstos cuando están pa­
rados el subsidio, ayudan a las orga­
nizaciones obreras que lo tienen. Es 
el sistema llamado de Gante. Es de­
cir, complementan la ayuda de nos­
otros mismos, los trabajadores, da­
mos a nuestros compañeros parados 
mediante nuestras organizaciones mu- 
tualistas.

por remediarlo, vivirá, en estado de 
desorden moral. Nos atreveríamos a 
decir, y perdónesenos la audacia de 
la frase, que una sociedad donde no 
se trabaja heroica, desveladamente. 
por remediar él paro, cuando éste es 
grave, está en pecado mortal. Una so­
ciedad de espaldas a sus deberes, que 
vive en pecado y que no tiene dere­
cho a la bendición ni a la ayuda de 
Dios.

Son una burla y un crimen, tan­
to los caprichos del lujo oficial como

UN SINDICATO DE 
ORIENTACION CRISTIA­

NA NO ES»o.

Un instrumento revolucionario. 
Ni un arma de Ja lucha de 

clases.
Ni un medio de perturbación tío 

la economía nacional 
Ni un elemento de tiranía sobre

Ni 
Ni 
Ni

una
una
una

los obreros.
agrupación política, 
escuela profesional, 
cofradía religiosa...

1.“ 
tuída

2.“
de socorro.

Pues bien;, el año pasado se con­
signaron con este objeto millón y me­
dio de pesetas y sobraron un millón, 
¡porque no había organizaciones mu-
tuales de obreros entre las 
tir esa exigua cantidad!

¿No es una vergüenza? 
que sólo se ayuda en un

que repar-

3.”
4.°

8.® Debe llevarse seis días sin tra­
bajo ni jornal y dos meses de ins- 
eripción. en la Asociación. (Se daría 
si no el caso de que en las Asocia­
ciones mutualistas no habría sino pa­
rados, y no cotizantes.)

Toda Asociación que reúna estas 
condiciones o quiera someterse a ellas 
debe pedir inmediatamente la ayuda 
del Estado. La ayuda es todavía pe­
queña, pero la debemos buscar. Ya 
se decía en la Real orden del año 1928 
que se estudiará un “subsidio, como 
transición contra la preparación de 
un seguro contra el paro”. Es, pues.

Y es evidente que el paro nace de 
una injusta y desordenada distribu­
ción, no sólo de la propiedad—que 
esto tal vez no sea siempre lo más 
importante—, sino de los beneficios. 
El hombre aplicado a la máquina 
multiplica portentosamente el rendi­
miento de su trabajo. Pero los be­
neficios de esos inventos se distribu­
yen frecuentemente con injusticia. 
Una pala de vapor, según el cálculo iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiimiiiiiiiiiiiiiiiiiinb

Oe mucho interés
Aun en época ^e siega 
hay 500.000 parados
¿ Cuál es, por industrias, por re­

giones y por épocas la ma.gnitud to­
tal del paro en España?

Afortunadamente hay, desde hace 
varios meses, un intento feliz de es­
tadística a cargo de la Oficina Central 
de Colocación y Defensa contra el pa­
ro, que funciona en el ministerio de 
Trabajo.

Los nueve mil Ayuntamientos de 
España le dirigen mensualmente una 
estadística del paro agrícola e indus­
trial. Con los datos recibidos se or­
ganizan los ficheros por ramos, por 
provincias, por épocas. El simple exa­
men del alza y baja del paro por épo­
cas nos. demuestra que, a pesar del 
carácter fundamentalmente agrícola 
de nuestra economía nacional, el au­
ge y cesación de las labores del cam­
po influye relativamente poco en el
paro; 
menos 
lismo, 
minos

y habría influido muchísimo 
sin los estragos que el socia- 
y especialmente la ley de tér- 
municipales, han causado en

Debe estar legalmente consti- 
la Asociación.
Debe tener entre sus fines el

No debe perseguir lucro.
Debe llevar cuenta separa­

da de los fondos destinados al paro. 
(Es ' ■

el primer paso de una política social, 
que fué desviada posteriormente ha­
cia la lucha de clases, con perjuicio 
para los trabajadores, por Largo Ca­
ballero y toda la nefasta política so­
cialista del bienio, que ahora estamos

industria del vidrio^ por

decir, no debe comprar armas
purgando en forma de paro.

Nuestra obligación ahora es levan-

Claro está 
5 por 100

a las organizaciones mutualistas. Es 
decir, que si nuestra caja da dos pe­
setas diarias de subsidio al parado, 
el Estado le dará una. La ayuda es 
insuficiente, pero apreciable. Lo que 
da vergüenza es que la organización 
mutualista de los obreros sea tan ru­
dimentaria, que no haya en toda Es­
paña organizaciones de hombres, de 
mujeres, rojas, negras o de color de 
rosa, bastantes para repartirse ese 
mísero millón y medio de pesetas. 
Que el Estado tenga a nuestra dispo­
sición un millón de pesetas que no 
sabemos los trabajadores cobrar.

El Estado puede y debe robuste­
cer las organizaciones que surjan en 
su seno. Debe ayudarlas económica­
mente, proteger sus derechos frente 
a las organizacions o clases de inte­
reses contrarios, incluso darlas la 
justa representación política a que 
en el futuro Estado corporativo ten­
drán derecho. Ijo que no debemos es- 

[perar es que nos lo haga todo; nues- 
I tras organizaciones las debemos crear

ooo"®'^*^

Cuadro comparativo del número de parados en distintos meses

O/ ¿nev^o -
2-3 y cío re‘¿0 2

Ofrecemos a nuestros lectores y 
suscriptores una sección de consultas, 
costeadas por la Dirección, y para 
ellos gratuitas, sobre cuestiones so­
ciales, casos particulares, con arreglo 
a las condiciones siguientes;

l.“ Cada consulta deberá ir acom­
pañada de dos cupones, A y B, no 
caducados.

2 .“ Pueden hacerse las consultas ■ 
por escrito, enviando un sello de 0,30 
pesetas para la contestación.

3 .“ En Madrid las consultas pue­
den ser orales.

4 .“ Las contestaciones se darán 
por riguroso turno de recepcióri, siem­
pre en breve plazo.

Para todo, dirigirse a la Dirección 
de TRABAJO,
iiiiiiiiimiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii

nuestro campo. Hay un peso muerto 
de medio millón de parados, aun en 
las épocas de máxima y febril acti­
vidad en el campo—la siega de los 
cereales en el mes de junio—, que 
delata otras causas más hondas de 
malestar.

Las industrias más cas 
ligadas

600 brace-
ros. Para fabricar las 32.000 hojas 
de afeitar que un obrero puede fa­
bricar en una fábrica “standard” se 
necesitaba en 1913 500 hombres. 
Cien máquinas de calzado valen por 
25.000 trabajadores. En la fundición 
del hierro un hombre producía antes

A la cabeza de las industrias más 
castigadas por este azote van absolu­
ta, pero no proporcionalmente, la agri­
cultura y la construcción, que son 
las que mayor número de obreros 
emplean. Los datos, aunque parcia­
les, son los únicos que hemos logra­
do obtener. Recuerden, además, nues­
tros lectores la crisis de aquellos 
otro? hermanos suyos, trabajadores,

lllillllliiflIlillllllllllllllllillllllllillllllilHIlll
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HACÍA LA CONFEDE.
RACION REGIONAL

UN SINDICATO DE 
ORIENTACION CRISTIA­

NA ES...
Una agrupación de OBREROS, 

gobernada y dirigida por 
OBREROS.

Un organismo que estudia, pro­
mueve y defiende, dentro de 
la más estricta justicia, los 
intereses profesionales de los 
obreros.

Una garantía, por lo tanto, de 
que la legislación protectora 
de los obreros no puede ser 
desconocida ni burlada.

Y de que los obreros conocerán 
sus derechos y el procedi­
miento, en cada caso, para 
hacerlos efectivos.

Un elemento de colaboración del 
trabajo con los Poderes pú­
blicos, con el capital y la téc­
nica, con los ojos puestos en 
la justicia y el bien común.

Una escuela práctica de com­
pañerismo de patriotismo y 
de ciudadanía.

TRABAJO
Pida tarifas a

O’DONNELL. 24

E1 Congreso de Salamanca ha de­
cidido constituir la Federación Regio­
nal Castellano-leonesa de Sindicatos.

La Comisión encargada de redactar 
el Reglamento está compuesta por 
los señores Barrada, Fuentes, Andrés, 
Cuadrado (J.), Cuadrado (B.), Sego­
via, Albarrán y Soria, todos ellos de 
la Federación salmantina.

Ï
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Católicos y socialistas

ña. Pocos meses después, en 1921, su

No se opuso a la constitución

Católico. En cierta ocasión los so­to

al techo de la casa

de

Bajo la Dictadura
los revolucionarios v le ase*
Otros se metieron en su ca«

cogieron
encarcelaron. Otros seis—Madera

de Mieres, que ba­

ñante: —Lo sentimos mucho; pero no

los socialistas en siis pro-
un milagro de Dios

ocho horas paray Con la República

miento de 
y dirigido 
obreros.

Tenaces

zación, que luego se trocó 
organizaciones que tuvieran

un Orfanato administrado 
por el Estado, patronos y

-ogieron 
binaron.

el 
m 
ta

Los obreros 
la huelga los 
de la jornada

comunistas 
tan lógica 
huelga en 
socialistas

católicos proclamaron 
primeros en demanda 
de siete horas. El de­

caí 
te

m 
al
Qi 
g<

en­
em

ti 
q

para las 
obras so-

ET Sindicato Minero siguió luchan 
do por la jornada de siete libras, has­
ta que, implantada la República, los

tre ellos—, en fin, anduvieron fuga­
dos por el monte y perseguidos de 
cerca por los revolucionarios durante 
catorce días.

volver 4il trabajo 
Pues bien : el

oci 
]

nos

ayuda a los huelguistas, primero con 
donativos en especie, por valor de va­
rios miles de pesetas. Después entre­
gando a un miembro del Comité eje­
cutivo del Sindicato socialista, debi-

don
Vi-

los veinticinco en tonelada para ellos 
por tiempo indefinido. Arreció el Sin­
dicato Católico en su campaña, pidien­
do que fuera todo para el establecí-

pósitos, aun pudieron conseguir que 
de los veinticinco céntimos en tone­
lada de carbón, y en el plazo de dos 
años, se destinaran “un millón qui­
nientas mil pesetas” para su organi-

b 
n 
c:
3’ 
€

gieron en 
henes a 
Faustino

La jomada en las minas
El Sindicato Católico Minero, cuan-

sa y no dieron con ellos. A otros les 
a los pocos días y les

arreciaron también en 
campaña, y se fué a la 
Asturias, huelga que los 
rompieron, presentándose

Año I—Núm. T Madrid, 2 de enero de 1935

El Sindicato Católico de Mineros, de Mored a, lleva diez y siete años de vida y de lucha
LA JORNADA DE SIETE HORAS EN LAS MINAS ES OBRA SUYA

Los socialistas le persiguieron a tiros en 1920 y 1921; con una clausura de más de nueve meses en 1952, y en 1954 con Susiles, dinamita, 
balas explosivas y líquidos infamables

LOS SINDICATOS SOCIALISTAS

Laureano Castaño Ldolfo MaderaSotoadriz

contiene 23

Lan- 
ente- 
car-

nueve de la mañana del día 6. 
zaban la dinamita por paquetes

revolucionarios a hacer las primeras 
descargas de fusilería, que continua­
ron perezosamente hasta las doce y 
media, hora en q”e trabaron comba­
te en regla, no cesando ya hasta las

El párroco de Moreda, comisionado por los revolucionarios para que aconsejase a los sitiados que se rindiesen, se queda con ellos, les confiesa y 
íes absuelve, y, al abandonar después el Sindicato, es asesinado

UN MILLON TRESCIENTAS OCHENTA MIL' PESETAS PARA

Huerta Baizáii Huelga Adolfo González

En el año 1929 pretendieron los di­
rectivos socialistas que la Industria 

hullera les facilitara, en vez de un au­
mento de salario a los obreros mine­
ros, veinticinco céntimos por tonela- 

Ida de carbón producido, para levantar

E1 Sindicato Católico Obrero de i 
Mineros Españoles se constituyó a : 
mediados del año 1918, con la ayuda : 
del Sindicato Católico de Ferrovia­
rios, que tenía, y aun tiene, su nú­
cleo más importante en Valladolid. 
El Sindicato Católico Minero ha te­
nido organización en la provincia de 
Huelva: en Ríotinto, Nerva, Zala- ■ 
mea la Real; en la provincia de Pa­
lencia: en Orbó, Guardo; en la pro­
vincia de León: en Puente Almuy, 
Prado de Laguzpeña, Cistiema, Ar- 
govejo, Santa Olaja, Sabero, Ponfe- 
rrada, Ríoscuro, Villasecá, Santa Lu­
cía, y en la provincia de Asturias, en 
toda la cuenca minera de Aller, en 
Mieres, en Carbajús, Bimenes y Lie- 
res.

La organización llegó a ser fuerte 
y potente en las minas de la Siderúr­
gica de Ponferrada. Más tarde, la apa­
tía de las autoridades, de los elemen­
tos que debieron apoyar decidida­
mente a una organización que defen­
día, entre otras muchas cosas benefi­
ciosas para la clase trabajadora, el 
prden, y la falta de elementos directi­
vos preparados para contrarrestar 
con razones las doctrinas contrarias, 
hizo que viniera abajo, en la mayor 
parte de los sitios, a excepción de la 
cuenca minera de Aller, donde desde 
los primeros momentos pudo apre­
ciarse que había surgido un hombre: 
Vicente Madera.

hermano Vicente—alma, entonces co­
mo hoy, del sindicalismo católico as­
turiano—pagaba también su tributo 
de sangre a la causa, gravísimamen- 
te herido por dos individuos del Sin­
dicato minero socialista.

Contra las ideas y no con­
tra las personas

Un hecho, en cambio, que demues­
tra el modo de proceder del Sindica-

Sindicato de verdad
Desde el primer momento se dedi- 

pó el Sindicato Minero a defender con 
la mayor energía los intereses de sus 
afiliados. En la provincia de León 
proclamó el Sindicato Católico Mine­
ro varias huelgas, y las sostuvo en 
cuanto pudo, dando los socorros que 
el Reglamento de la organización de­
terminaba. En una ocasión, en Sabe­
ro, se pusieron de acuerdo los Sindi­
catos socialista, comunista y católico, 
designando dos miembros cada Sin­
dicato para dirigir la huelga. Si los 
católicos se descuidan, hubiesen que­
dado fuera de la. Empresa donde tra­
bajaban la mayor parte, por la zan­
cadilla poco honrosa que los demás 
pretendieron echarles.

Sánchez

los cuales los

cialistas pro- 
vocan una 
huelga absur­
da. A excep- 
c i ó n de la 
cuenca de 
Aller, donde 
los católicos 
predominan, el 
paro en las mi 
ñas es comple­
to durante tres 
meses, al cabo 

obreros tienen que 
sin condiciones. 
Sindicato Católico

creto citado indicaba que los obreros 
que resultaran perjudicados podían 
reclamar y obtener en un plazo de 
tres meses la modificación equitati­
va y justa. Pero que todos en ese 
tiempo trabajarían ocho horas. Una 
vez en la huelga, los sindicalistas ca­
tólicos no queríamos reanudar el tra­
bajo, sin que fuese a base de comen­
zar trabajando siete horas; pero los 
socialistas, traficando una vez más 
con los trabajadores, volvieron a las 
faenas para trabajar durante los tres 
meses la misma jornada anterior: 
nueve y diez horas y media. Se debe 
—y es preciso proclamarlo, porque 
ello es de justicia—al Sindicato Cató-

un Orfanato, Cooperativas y Mutua­
lidades, y, principalmente, las hipote­
cas que pesaban sobre sus hacien­
das. El Sindicato Católico Minero se 
opuso, porque una Mutualidad que ha­
bían formado anteriormente había 
fracasado de manera ruidosa, y sus 
Cooperativas habían quebrado en for­
ma tal, que no fué calificada de frau­
dulenta, pero eran muchos los que 
pensaban que hubiera podido serlo.

cíales comenzadas en él momento de 
la promulgación del decreto de conce­
sión. A los socialistas mineros de As­
turias les ha correspondido y cobra­
ron, antes de los dos años, de la men­
cionada cantidad, “un millón trescien-

damente auto­
rizado y en el 
própio domici­
lio del Sindica­
to Católico Mi­
nero la canti­
dad de siete 
mil doscientas 
pesetas, en 
moneda de uso 
corriente. En 
otra ocasión, 
para socorrer 
a los obreros

Celso Ordóñez

lico Minero la jornada de siete horas 
de la minería, pues la Comisión que 
éste mandó a entrevistarse con el Go­
bierno no aceptó la jornada de SIE­
TE HORAS Y MEDIA, que los socia­
listas habían aceptado en principio, 
y que después rectificaron, ante una 
nota que el Sindicato Católico publi­
có en todos los periódicos de Madrid, 
a excepción de “El Socialista”, que se 
negó a insertarla, y en la que se po­
nía de manifiesto la venta que los so­
cialistas realizaban a espaldas de los 
trabajadores. De no impedirlo en 
aquella ocasión el Sindicato Católico 
Minero, hoy estarían trabajando los 
mineros “siete horas y media de jor­
nada”. Las colecciones de los perió­
dicos de Madrid, entre septiembre y 
octubre de 1919, lo demuestran pal­
mariamente.

bían sufrido otra huelga, mil quinien­
tas pesetas. Los sindicalistas católi­
cos asturianos ponen su propia vida 
en juego para luchar contra las ideas. 
Y respetan y ayudan a los hombres, 
aunque los hombres se comporten a 
veces como lobos.

En Asturias, el Sindicato Católico 
Minero ha ido siempre a la cabeza de 
las organizaciones obreras, pidiendo 
mejoras económicas, cuando la indus­
tria lo permitía, más cuantiosas que 
los demás Sindicatos, hasta tal pun­
to, que en la cuenca de Aller los obre­
ros percibían un jornal medio supe­
rior en más de dos pesetas al de los 
mineros de otras cuencas de Astu­
rias donde el socialismo dominaba.

La razón de la diferencia, ya que 
en las demás cuencas mineras explo­
taban carbón también, es sencillísi­
ma: en la de Aller había disciplina y 
continuidad en el trabajo ; en las otras I 
cuencas había menos disciplina y mu­
chas huelgas.

Mártires en el Sindicato
En el año 1920 hubo un choque 

eangrieiito en Moreda entre los socia­
listas y los católicos. Pretendían los 
primeros imponer a todo trance a los 
obreros una fórmula de aumento de 
salario, que les perjudicaba notoria­
mente, mientras lo.s católicos defen­
dían otra más cuantiosa y beneficio­
sa, que hicieron prevalecer. Los so­
cialistas, despechados, ■ les hicieron 
objeto de una cobarde agresión. Cayó 
en el choque, para no levantarse más, 
el obrero católico Camilo Madera Pe-

Garcií

trabajaban al aire 
cato M i n e - 
ro Socialista 
acordó pedir 
ocho y nueve 
horas, respec­
tivamente. Les 
hizo rectificar 
su poco medi­
tado acuerdo

do en la mina 
se trabajaban 
“nueve” horas 
de jornada y 
“diez horas y 
media” en el 
exterior, trató 
en sus reunio­
nes de esto, y 
convino en pe­
dir siete horas 
de jornada pa­
ra los mineros 

los obreros que 
libre. El Sindi-

La Dictadura impuso a los obreros 
de la mina ocho horas de jornada. 
Una gran responsabilidad de ello co­
rresponde a los jefes socialistas de 
Asturias.

A espaldas de los obreros, en una 
reunión celebrada en Madrid bajo la 
presidencia del general Primo de Ri­
vera, a la que asistieron productores, 
consumidores y un representante des­
tacado del socialismo, el difunto Lla-- 
neza, ofreció éste trabajar media ho­
ra más en nombre de los obreros mi­
neros, que no sabían absolutamente 
nada de tal ofrecimiento. El Sindica­
to Católico Minero protestó con toda

MaUada

el decreto 
conde de 
manones, 
establecía

del 
Ro­
que

1 a
Gutiérrez

jornada de ocho horas para los obre-
ros de todas las industrias de Espa­
ña, sin excepción.

Ordóñez

del Or-

ros (cada paquete

Vicente Madera

Jesús Palacio

socialistas 
el dinercr

fanato, pero sí a que los 
fueran los que recibieran

tuchos) y con 
t a 1 rapidez , 
que un farma­
céutico de Mo­
reda, don Li- 
sardo Bernar­
do, reloj e n 
mano, contó en 
veinte minutos 
ciento cuaren­
ta y seis bom­
bas de las que 
los revolucio­
narios lanzaban

Manuel V ázquez

cionarios me buscan a mí preferea^ 
temente. Voy a salir yo solo, y como -; 
han de entretenerse conmigo y ar-u 
mar gran algazara, en ese momento si 
de alegría salvaje de los revolucioW 
narios, lo aprovecháis para salir poi^ 
otra puerta, y así podréis salvaros;!' 
si no todos, la mayoría de vosotros,^ 
La respuesta de los compañeros esd 
fulminante: o todos o ninguno. Y si F 
intentaras poner en práctica tu pro-'ó 
posición, antes de abrir la puerta—di- ■ 
jo alguien—, te mato yo.

No hemos dicho hasta ahora que 
en el Sindicato sitiado había una mu­
jer.

con aparatos lanzabombas.

n párroco, con los sitiador
El polvo y el humo de las explo­

siones constituían un verdadero mar­
tirio. Sobre las tres y media de la 
tarde del espantoso día 5, al ver los 
revolucionarios que fueron rechazados 

sus intentos de 
asalto con to­
da energía, co-

para fin tan elevado. Primero, por­
que su sectarismo se hubiera proyec­
tado fatalmente sobre la institución. 
Segundo, porque ya en el año 1917 
consiguieron “una peseta veinticinco 
céntimos” en tonelada de carbón con 
el mismo fin de creación de un Orfa­
nato, y dedicaron las cuantiosas pese­
tas recibidas a otros fines distintos 
y beneficiosos para su organización y 
sus propósitos revolucionarios.

Al ver que no les 'era fácil conse- 
jguir para sus menesteres las 0,25 pe­
setas en tonelada de carbón, se limi­
taron a pedir “quince céntimos” de

tas ochenta mil pesetas”. Gracias al 
conde de Guadalhorce, a don Santia­
go Fuentes Pila y a la campaña te­
naz del Sindicato Católico Minero, no 
consiguieron los socialistas más que 
lo enumerado de los veinticinco cén­
timos en tonelada, y gracias a eso 
tienen hoy los obreros mineros de 
Asturias un Orfanato modelo.

El Sindicato Católico Minero se di­
rigió en tiempos de la Monarquía mu­
chas veces a los Poderes públicos, pi­
diendo razonadamente la modificación 
de la ley de Accidentes de trabajo, el 
establecimiento de las vacaciones pa­
gadas y la modiñcación también de 
la ley de Retiro obrero en el sentido

gil, fon Benja­
mín Bernardo 
y a don Tomáf 
Suero Covie- 
lles, éste últi­
mo párroco de 
Moreda, a

El desenlace
Al llegar la noche, los obreros ca­

tólicos, deshechos, con la boca seca ó 
por el humo y el polvo de la dinami­
ta, sin municiones apenas, se reple­
garon al sitio más seguro de la casa.; 
Esperaban de un momento a otro el 
asalto definitivo, cuando una bomba - 
de dinamita, de “treinta” kilogramos^ 
de peso, puesta debajo de un pasadi; 
zo de cemento armado, que daba ac-'^ 
ceso a la entrada principal del edifl-ó 
ció, explotó, derrumbando la puerta ;^ 
principal y varios tabiques, y levan- í 
tando en alto a varios de los defea- 1 
sores, que se encontraban a dos me­
tros de distancia de la explosión.

En medio de la oscuridad más abso­
luta, guiándose por la voz, se reunie­
ron, al fin, decidiendo salir como pu­
diesen, individualmente. Los mineros, 
la cantinera, el párrroco. Habían caí­
do cuatro en la lucha de durante el 
día. Cada uno de los demás marchó 
ñor donde y como pudo. Al sacerdo­
te, a los pocos momentos de salir, le

quien los revolucionarios ordenaron 
ir al Centro a pedir la rendición de 
los sitiados.

—Vengo a que os rindáis—dijo—si 
queréis salvar la vida de los prisio­
neros.

La contestación fué rápida y termi-
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energía, sin conseguir nada. Durante 
la actuación de la “Asamblea Nacio­
nal Consultiva” presentó un informe, 
que fué leído en el salón de sesiones, 
pidiendo la jomada de siete horas pa­
ra los mineros. Todo fué inútil, y ni 
entonces ni en la Conferencia Nacio­
nal de la Minería, celebrada en 1925, 
pudo conseguirse lo que era una as­
piración general de los mineros astu­
rianos.

de aumentar la pensión de vejez y 
disminuir la enorme edad de sesenta 
y cinco años, para tener derecho a 
la jubilación. Su labor ha .sido ver­
daderamente admirable.

La epopeya final
El día 5 salieron hacia la mina, pe­

ro hubieron de regresar rápidamente 
al verse atacados. Y aquí descuella 
la personalidad de Madera, con los 
trazos vigorosos de un verdadero je­
fe, de un hombre valiente y abnega­
do, de un espíritu superior.

nos rendimos 
3e ninguna 
manera, por­
que si lo hi- ■ 
ciáramos nos 
asesinarían vi­
llana y cobar­
demente; pue­
de salir y par­
ticipárselo, y 
si, por el con­
trario, quiere 
quedarse con 
nosotros y por

Miguel Pulgar

en los trabajos portando arma larga, 
para defender, no un interés legítimo 
de los obreros, sino la preponderan­
cia de su organización. Por fin, y an­
te el temor de verse desbordados por 
los comunistas, los gobernantes del 
bienio accedieron a implantar nueva­
mente la jornada de siete horas en 
las minas.

salimos de aquí con vida y a usted le 
cogen prisionero, dígales que le re­
tuvimos a la fuerza.

Los revolucionarios habían seguido 
bombardeando el Sindicato, mientras 
el párroco parlamentaba con sus ocu- 
pantes.«El sitio se hacía por momen­

tos verdadera­
mente terrible, 
hasta el pun­
to de que los 
mineros cató­
licos conside- 
raron su si- 
tuación deses- 
perada. Se 
confesa 
ron unos cuan-

Secundíno Huerta ^°®’ ^°® otros, 
que no podro

las ocho y media empezaron losA

Ir,

abandonar

del SindicatoHeroicos defensores de Moreda reciben la visita
del señor Martín Artajo, fundador del Centro

puestos, fueron ab­
sueltos como a ejército en campaña.

Los cartuchos empezaban a esca­
sear. Madera propuso: —Los revolu-

Dos episodios del sitio
Hubo un momento en que los obre­

ros sitiados pensaron en la posibili­
dad de que los revolucionarios avan­
zasen hacia el Centro, llevando delan­
te de sus pistolas a las personas de 
’a familia de aquéllos. Lo pensaban 
todos y todos callaban. Al fin, deli­
beraron sobre la actitud que toma­
rían si el caso llegaba. Y acordaron 
disparar. Es preferible — dijeron—/ 
que mueran a nuestra vista, muertos 
ñor nuestros mismos disparos, y que 
les entierren en la fosa que para to- ■ 
dos han abierto en el cementerio. Era 
verdad. Los revolucionarios habían 
abierto una gran sepultura para los , 
niñeros católicos.

Hemos hablado con uno de los pro­
tagonistas de la terrible tragedia.

—El asedio — nos dice — fué algo ‘ 
sin precedentes. Los revolucionarios, 
en número de más de tres mil, em­
plearon contra nosotros la fusilería, 
la dinamita, granadas, balas explosi­
vas y líquidos inflamables. Por un 
milagro de Dios mantuvimos el valor 
necesario para afrontar serenamente 
el terrible y espantable asedio, y sa­
limos con vida. A eso sólo se debe 
nuestra salvación. Dios existe, ben­
dito sea. ¡¡Viva España!!

Tienen razón. Dios lo ha querido. 
Aller, Moreda, el sindicalismo católi­
co, España, están orgullosos del com­
portamiento de los mineros católicos 

• asturianos.
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